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Noticias 
EXPOSICION DE 
LOS PREMIOS DEL 
CONCURSO DE 
CENTROS 
ESCOLARES PARA 
EL MINISTERIO 
DE EDUCACION 
DE 1979 

Organi zada por el Consejo 
Superior de los Colegios de Ar­
quitectos con carácter itine­
rante, está actualmente expues­
ta en la Sala del Colegio de 
Madrid la m uestra de los pro­
yectos ganadores en el Concu r­
so de Centros Escolares para el 

999? 

9999 

Mini ster io de Educació n en 
1979. 

Pa rece ser que el Consejo 
Superior quiere seguir dando 
relieve a es tos premios, publ i­
cados en ARQUITECTURA 
en el número 219, debido a la 
escasa incidencia que alcam.an 
en el conjunto de las promo­
ciones del Ministerio. No to­
dos los ganadores ha n recibid o 
encargos, y a lgunos de los que 
s í han desarrollado un proyec­
to oficial lo han vis to sometido 
a sensibles modificaciones, no 
siendo excusa la condición de 
Primer Premio en un Concur­
so Naciona l que tenía el pro­
yecto. 
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Ta l vez la política adminis­
trativa y presupues tar ia del 
Mini sterio de Educación haya 
sido estupenda en los últimos 
años. Desde luego, la cantidad 
de edificios esco lares constru i­
dos ha sido mucha, a umentán­
dose m u y no ta blemente las 
dotaciones de pues tos escola­
res en todo el país. Lo que no 
es menos cierto es que, a l mi s­
mo tiempo, la calidad arq ui ­
tectónica, de las Escuelas de la 
última déca da ha sido báj ís i­
ma , y se puede asegurar que 
n unca se habían cons truido en 
Espa ñ a escu elas peores, ha­
blando desde el p un to de vista 
exclusivamente arquitectóni-
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co. Es posible que los "con.ml­
tings" y empresas que el Mi­
nisterio prefiere ha ga n un 
trabajo admi ni stra tiva y pre­
supuestariamente estupendo. 
Pero arqui tectónicamente sue­
len hacerlo ma lo. 

¿ 1o ser ía acaso una buena 
Escuela, un buen edificio, el 
prim er e lem ent o educat ivo 
importan te que debiera tener 
el n iño? ¿O es que nos quieren 
C0ll\Tncer de que Sl' puede 
educar en edificios feos y a b­
su rdamente colocados y conce­
bidos? La arquitectura buena 
no es rn ,ís cara que la inala. 
Sc'ilo cuesta rn;ís tra bajo pro­
yectarla. 
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RAFAEL DE LA 
HOZ, PRESIDENTE 
DE LA U.LA. 

Nuestro compañero Ra[acl 
de la H oz Arderi11s es el nuevo 
Presidente elegido por la Unión 
Internaciona l de Arquitectos. 
Arqu itecto de pres ti g io, fue 
Premio Naciona l de Arq uitec­
tura, jun tamente con José Ma­
ría García de Paredes, por el 
Colegio Mayor Aqui nas, ejem­
plo en 1956 del ejercicio espa­
ño l del es ti lo internaciona l. 
Fue también Director General 
de Arquitectura. En la actua li ­
d ad, construye un a van zado 
edi[icio de oíicinas en la Plaza 
de Castela r de Madrid. 

AMPLIACION DEL 
PLAZO DEL 
CONCURSO 
DE DISEÑO 
FORMICA 81 

Ha sido ampliado el p lazo 
de recepción de tra bajos para 
este con curso has ta la fecha 
del 20 de Noviembre de 198 1. 

Organizado por la American 
Cynamid id Corporation, está 
dirig ido a wdos los a rquitecws 
y·d iseñadores de interiores que 
ejerzan profesio na lmente en 
Bélgica, Francia, Alema nia, 
Luxemburgo, Holanda, Suiza, 
Gran Bretaña y España. 

PREMIO "ANTONIO 
BONET" PARA 
ALUMNOS DE 
ARQUITECTURA 
DEL ULTIMO 
CURSO 

El día 29 de Mayo se fall ó en 
Barcelona el premio Antonio 
Bo net para a lumnos del últi­
mo curso de carrera de Arqui­
tectura correspondiente a l año 
1981. 

El premio se adj ud ica alter­
na ti vamente en Barcelona y 
Buenos Aires; un a ño para las 
Escu elas de Espa ña y e l s i­
guiente para las Argentinas y 
Uruguayas. En el mismo tema. 

El tema del concurso fall ado 
era "Nuevo concepto de uni­
dad vecinal" , correspondien­
do el pr imer premio a J oaquín 
Viño las Marlet, el segundo a 
José Luis Briones y el tercero a 
Xavier Solernou Bilbao. E l 
primero y tercero de las Escue­
las de Arquitectura de Barcelo­
na y el segundo de la Escuela 
de Valladolid. 
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XVI TRIENAL DE 
MILAN Y 
CONCURSO DE 
IDEAS PARA EL 
MUSEO 
METROPOLITANO 
MILANES 

En el oloño e invierno de 
1981 se celebrará la decimosex­
la Trienal de Milán, que cons­
Lará de 6 secciones: 
"Conoscenza della Citta", a 
cargo de Guido Canella y An­
drea Vi llani ; "Il progetto d'ar­
chitettura", a cargo de los 
mismos; " Lo spazio audiovisi­
vo" , de Gianfranco Beueuini; 
"Catasto del disegno" , d e 
Emilio Bauisli; "Gallería del 
disegno" , de PierLuigi Nico­
lin; "R acolta del design", de 
Franco Origoni. 

En la sección "Conoscenza 
della Citta" se expondrá el re­
suilado del Concurso de ideas 
para el Museo Melropolilano 
de Mi lán , a l que podrán con ­
currir arq uilecws, a nisLas, 
museólogos, conservadores de 
archivos y colecciones, hom­
bres de cullura, lnslilulos de 
invesligación, Escuelas y o lras 
insLituciones. 

El e 011e u 1 ~o podrá dar res­
puesta a la accesibilidad del 
Musco del Arca MetropoliLana 
y sus articu laciones con la ci u­
dad; a la polarización de ámbi­
tos muscísLicos en vía de fór­
mación (diseño, moda, Lrabajo, 
etc.); a la relació n enlre sedes 
inslitucionales, lugares de ex­
posicio nes Lemporales, mani­
feslacion es y especLáculos a l 
aire libre, centros de inves tiga­
ción, ele.; a la relación entre el 
espacio in terno de las coleccio­
nes documen tales y los lugares 
e itinera rios rea les, arq ueoló­
g icos, monumenLa les y a rqui­
lectónicos; a la definición de la 
rehabiliLació n de lugares de 
panicular inlerés his tórico, 
am biem al o funcio na l. 

Deberán enLregarse los Lra­
bajos am es de las 6 de la ta rde 
del día 30 de Ocwbre de 1981, 
en la Sede de la Trienal, Viale 
Alemagna 6, 201 2 1 Milano. 

El jurado estará compuesLO 
por dieciseis person as y pres i­
d ido por el Prof. Arq. G iusep­
pr Samoná. Figuran en él, los 
arqui LecLos Ignacio Gardella y 
Robeno Gabeui y Lres arqui ­
Leclós más. Se expondrán los 
proyeclós en una mueslra Li¡u ­
lada "Per un museo metropo­
litano dell'Area Milanese". 
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No ex is ten premios, s in o 
d iez reembolsos de gaslós de 
un millón de liras cada uno. 

Para solicitud de informa­
ción o documen tación dirigir­
se a la o fi cina de la Triena l en 
la direcció n a ntes ciLada. 

HA FALLECIDO 
ALBERT SPEER 

El que fuera discípulo de 
H einrich Tesseno\\' y, luego, 
In spector Genera l de Con s­
trucciones del III Reich, el ar­
quitccLO a lemán Albert Spccr, 
ha fallecido en Londres el pa­
sado día I de Sep tiembre. 

H ombre d e con fi anza d e 
H it ler, Speer constru yó la 
Cancillería del Reich en Ber­
lín, proyectó la g ran reforma 
que el Dictador quería rea lizar 
en la Capi tal , y en N iiremberg 
el gran Estad io y el Zepelin­
field , o escenario de las gran­
des concentraciones del partido 
Naz i. A él se debieron Lambién 
las más conseguidas y especta­
culares escenografías de los ac­
tos o fi c ia les d e m asas del 
Estado nazisla . 

Dotado de gran capacidad 
de orga nización, desem peñó 
en guerra el cargo de Minislro 
de Armamenlo, lo que le va lió 
la condena de Niirembergque 
cumplió en la cárcel de Spandau. 

Sus memorias son un imere­
sallle Lestimo nio de wdas estas 
sin gulares ocupaciones. 

SE FALLO EL 
CONCURSO 
DE CUENTOS 
" PUERTA DE ORO" 

El ga nador fue J osé Lu is 
Garci, el escritor y d irector de 
cine, por su trabajo, "Los me­
jores años de nuestra vida". El 
segundo y tercer premio, crea­
dos sobre la marcha por Abilio 
Cuesta, fueron para Francisco 
García Pavón por "M i puerta 
de las cané/oras" y para Raul 
Chávarri, por " L a puerta del 
rey". Hizo entrega de los pre­
mios D. Abilio Cuesta, direc­
tor gereme de PUERTAS CUES­
TA. 

Al co n cu r so "Puerta de 
Oro" de cuentos, en su p rime­
ra convocatoria , se p resema­
ron más de tres mi l quinien tos 
cuentos, procedentes de LOdas 
las regiones españolas y de hi s­
panoamérica. En breve, apare­
cerán las bases del "Premio 
Puerta de Oro" en su segu nda 
convocatoria . 

MINISTERIO DE 
TRABAJO, 

SANIDAD Y 
SEGURIDAD 

SOCIAL 
DIRECCION 

GENERAL DE 
ACCION SOCIAL 

EL INSTITUTO NACIONAL 
DE SERVICIOS SOCIALES 

(INSERSO) 

CONVOCA 
PREMIOS "SEREM". Tema: " Integración social v 
participacion plena de los minusválidos". 

Especialidades: • INVESTIGACION (200.000 Pts.) 
• ARQUITECTURA (200.000 Pts.) 
• PRENSA (100.000 Pts. ) 
• RADIO (100.000 Pts. ) 
• CUENTOS ( 100.000 Pts. ) 
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PREMIOS "TERCERA EDAD". Tema: " Problemática 
de la Terce·ra Edad. 

Especialidades: • INVESTIGACION (200.000 Pts.) 
(100.000 Pts.) 
(100.000 Pts.) 
(100.000 Pts. ) 

• PRENSA 
• RADIO 
• CUENTOS 
• FOTOGRAFIA (varios desde 50.000 Pts.) 

Plazo: 15 de Diciembre de 198 1. 

Información y envíos a: INSENSO (Servicio de Asuntos 
Genera les) c/ . Agustín de Foxá, 31 - MADRID-16, indicando 
en el sobre "Premios INSERSO". 
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Obras 
5.000 VIVIENDAS 
EN PALOMERAS, 
MADRID 

Gest ionada y coord i nada 
por nues tro compañero Ma­
nuel Paredes Grosso, se estú 
rea li zando la gran operaci ón 
de cons trucción de 5.3 11 vi­
viendas en <·I harrio de Pa lo­
m eras, remodela 11 do a sí e l 
sector y rca loja 11do a sus ha hi ­
tantes. 

Con sta de 5 unidades veci­
nales, proyectadas y di rig idas 
por los sig uientes eq uipos: 
1. Ma n uel e Ignacio de las Ca­
sas, J aime Lorenzo y José Ma­
n uel Pazos. 1.01 6 viviendas. 
Constructora, Hispano-Ale­
ma na de Cons truccione, S.A. 
2. Pablo Carvaja l, Juan Mon-

PHILIP JOHNSON 
EN MADISON AVE 

El ya fa moso rascac ie los 
posmoclerno, el AT & T , de 
Ph ilip Joh nson se cons truye 

Edificio A T & T. 

8 Obras 

tes, Mario Muelas y Fernando 
Pra ts. 1. 11 8 viviendas. Cons­
tructora, Copozo. 
3. Estan islao Pérez Pi ta y J e­
rónimo .Junquera, J osé Apari­
cio y J av ie r San tillan a . 805 
viviendas. Constructo1-a FERSA. 
4. Ca rlos Ferrán , José Luis 
Romaní y Ferna ndo Navazo. 
848 viviendas. Constructora, 
Hispano-Alemana. 
5. J osé Lu is de Miguel , Fran­
cisco Adiego, Carmen Bravo, 
Juan C. H erná ndez, J a ime 
Martínez Ra mos, J esús Vizma­
nos. 1.524 viviendas . Con s­
tructora , Hua n e, que rea liza 
ta mbién la urbanización. 

Promueve VISOMSA.- La 
Asociación de Vecinos (O RE­
VASA) organ izó la operación, 
a11x iliada por su asesor Ma­
nuel Paredes. 

actua lmente en la Mad ison 
Aven ue. 

Ofrecemos un test imonio 
g rá fico de la obra , a ún en 
estructu ra. 

1 .. 

Ji 

..__ á'f" 
Palom eras Sureste. 

La obra del AT&T en Madison Ave. 



VIVIENDAS EN 
SAN PASCUAL, 
MADRID 

La construcción de estas vi-

REMODELACION 
DE ORCASUR, 
MADRID 

Están en ma rcha las obras de 
remodelación del barr io , pro­
movidas por la Asociación de 
Vecinos, construyéndose aho­
ra 800 viviendas de las 1.300 
del to ta l y tres g ua rderías. Se 
encargaron de los proyectos y 
de las obras los arquitectos F.J. 
Sáenz de Oíza, J. A. Corra les y 
A. Rolando, M. Gómez Carba­
llo, F. González Ata laya y C. 
G utiérrez Gómez, M. Casas e I. 
Casas, P. Carvaja l y J. Montes, 
J. Frechilla, J. M. López Pe­
láez y E. Sánchez, y R. Aroca. 

Promueve el Insti tu to Na­
cional "de la Vivienda y cons­
truye uno de n uestros anun­
ciantes, T ermac, S. A. 

La gestión de la comp licada 
operación de remodelación se 

,·iemlas, reseñada en el pasa ­
do número 230, están a cargo 
1ambién de los arqu itectos L. 
Puen as del Río. C. Gonzálcz 
Lobo, E. Bisq 11crt, y E. Carde-

debe a nues t ro com pañero 
Lu is Azurmend i, asesor de la 
Asociación de Vecin os. 

T orre y bloque de Orcasur. 

ró , adem{1s de los ya citados en 
d icho n úmero. Hay q ue aña­
d ir para la d irección de la obra 
a C. Ruiz-Larrea. 

Aprovechamos la a mpl ia-

ARQU ITECTURA 

ción de iníormación para in­
sertar una íotogra í ía de las 
mismas. Construye Colom ina. 

Obras 9 
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COOPERAT IVA DE 
VIVIENDAS "PEÑA 
CHICA", MADRID 

Según el p royecLO publica-

TRANSFORMACION 
DEL EST ADIO 
SANTIAGO 
BERNABEU 

El estadio Santiago Berna ­
beu, de l Rea l Madrid , se está 
transfo rma ndo y am plia ndo a l 

·efccLO de cumplir la regla men -
tación para el Mund ia l de Fút­
bo l del año que viene. 

Habiendo ganado el Con­
curso Naciona l convocado en­
tonces, fue construido en pos­
g ue r ra por los a rquitec tos 
Mu ñoz Monasterio y Aleman y 
y a m p lia do poster io rm en te 
con la intervención de Fernán­
dez Casado, ingeniero. 

Actua lmente lo refo rma n 
los arq uitecLOs L. y R. Ale­
ma ny y M . Sali nas y rea liza la 
o b ra la empresa H ispa no­
Alema na de Cons trucc io nes 
S.A. 

10 Obras 

do en el número 226 de esta 
revis ta, se cons truyen 85 vi­
viendas para el realo jo de las 
fa milias a fectadas por el P lan 

Parcial de la Vegui lla-Valdezart.a. 
Son sus a rquitecLOs C. Bra­

vo, P . Contreras, J. Ma rtínez 
Ra mos y J osé L uis de Miguel. 

Su situació n exacta es en el Ba­
rrio del P ilar, Madrid, en la 
calle de La Bañeza . La Empre­
sa cons tructo ra es O .C. I.S.A. 



La reforma en cues tión no 
ha conservado, s in embargo, la 
imagen a nterior de l es tadio, 
ejercicio de como la arquiLec­
tura académica podía dominar 
también el tema deportivo, y 
ejemplo de cierta fo rtuna en 
un modo de hacer muy común 
a los arquitectos europeos de 
los años 30 y 40. Al estad io se le 
ha despojado de su viejo traje 
académico, que aprovechaba 
la estructura para hacer figu­
ra r los ó rdenes clásicos o sus 
simplificaciones, para vest irlo 

de n uevo con un ropaje su per­
ficia l a la manera moderna, 

Hubiera sido bien sa tisfac­
torio el ver una ampliac ió n 
que no modificara ta n sus tan­
cialmente la imagen del anti­
guo estadio y q ue intentara un 
juego más sutil con lo viejo, 
tal y como la ampliación ya lo 
hizo, y con especia l fo rtuna , en 
los a ños cincuem a. No ha sido 
ahora as í, de modo que la desa­
pa rición de la a ntigua imagen 
hace perder parte de su sentido 
a la calle de Marceliano Santa 

María, por ejemplo, proyecta· 
da iambitn por Muñoz Mo ­
nasterio, y que conta ba con el 
pórti co la te ra l de l es tad io 
como remate visual de la pers­
pectiva de su bulevar. Véase 
ahora com o las torres gemelas 
de viviendas que inician ta l ca­
lle han perd ido su a ntiguo 
contra punto y como, ta mbién, 
ha desaparecido, a l hacerlo la 
imagen origina l del estad io, el 
má s im portan te tes tim o nio 
cons truido de un modo de en­
tender la ciudad con el q ue se 
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concibió el primiti vo Plan Bi­
dago1 para la pro longación de 
la Castellana . 

El Estad io, a l cambiar su 
imagen , pierde capacidad tes­
timonia l, despojando a la ciu­
dad, una vez más, de sus señas 
formales de identidad. 

(Aunque no es u n caso aisla­
do. Llegan no ticias de Sevilla 
o de Oviedo, por ejemplo, 
donde parece ser que las trans­
fo rmacio nes de los estadios 
para el Mundia l son también 
muy escasamente convincentes). 
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Doble romana 
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especiales ade'tuadas al tipo 
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cubiertas. 
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El contenido principa l del número que tiene hoy el 
lector entre sus manos debi era, tal vez, considerarse 
como un núm ero tipo. Más de una vez la revista debe­

r ía reunir arquitecturas de promoción corrien te, obras coti­
d ian as, diríamos, pero q ue por su ca lidad o por su carácter 
también típico , representati vo, sirven pa ra ofrecer un cierto 
panorama arqui tectónico. Ya lo hi zo ARQUITECT URA 
en el número 229, segundo de este a ño, en el que, bajo el 
título de " Edificios en la ciudad" se presentaban obras no 
sing ulares de arqu itectos prestigiosos. Se repite en este 4.0 

número y se vol verá a hacer, más de una vez, en las ocasiones 
que faltan es te año y el q ue viene. 

Y, como en el 229, se ha preferido reseñar obras rea liza, 
das, dejando a los proyectos pa ra otras ocasiones en que 
puedan tener sentido por sí solos, y cia ndo un carácter más 
rea li sta a las anto logías como la presente. 

Crónica , pues, aunque sea parcial, de la rea lidad. Y cró­
nica de la a rquitectura española, papel trad icio nal que la 
Revista no quiere perder y que lleva, en es te caso, a preferir, 
frente a la antolog ía de o bras de Madrid que supuso el 
número 229, una colección de realizaciones dispersas por 
diferentes puntos de la geografía española . 

Casi median te el azar han s iclo reun idas, pero se ha prefe­
rido dar les a l menos un cierto nexo, el que conlleva un 
mismo tema -promociones pequeñas de vi vienda colecti va­
Y el ele la cond ición de pertenecer prácti camente a la mi sma 
generación , s i bien con p rocedencias geográficas y académi ­
cas diferentes . 

Aunque Clo tet y Tusquets (titulados en la Escuela de 
Barcelona a la mitad de los sesenta) sea n a lgo mayores, 
tanto en edad como en prestig io, los demás pertenecen a 
una generación intermedia entre los treinta y los cuarenta 
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años, ha biendo fin a l izado sus carreras a lrededor de 1970 y 
llevando, por lo tanto, más o menos, una década de trabajo 
profesiona l. Del Rey y Magro son de la Escuela de Valen­
cia; Ceña, G racia , López Sardá y Velasco de la de Madrid; 
Llinás de la de Barcelona y Caray y Lin azasoro de la de 
Pamplo na. En la sección ele obras completa la an tología 
una de Sevil la cuyo proyecto publi có ya la revista hace 
a lg ún tiempo (de Ortiz y Cruz, au tores titul ados en las 
Escuelas de Sevi lla y Madrid ) y de la que se da abundante 
información gráfica precisamente por la condición de pa re­
cido con las que ocupan la parte centra l. 

Abrimos así la p rimera anto logía españo la de esta etapa, 
con fi ando en que, por encima del azar q ue intervino en su 
reunión , queden aglu tinadas como testimonio real. ¿Po­
drá n juntas dar exp licación de una parte de tal realidad? 
¿T endrán capacidad de expresar temas o p reocupaciones 
que sean parcia lmen te comunes y tomar así el va lor de 1~ 
representati vo de modo que también o tros poda mos verlas 
como espejo p ropio? A ta les p reguntas in tentará respo nder 
el comentario que sig ue a es ta Editori a l y que les sirve de 
presen tación. 

En la sección de la revista dedicada a una o bra pe4 ueña, y 
ocupada norma lmente por una vivienda unifami liar, pu­
bli camos h oy una de un arq uitecto de la misma generación , 
Vícto r López Cote lo, dando as í a 'la anto logía presentada un 
nuevo punto ele apoyo. 

Se com pleta el sumario de este número con la última 
lección del Prof. C hueca Goitia en la Escuela de Madrid , 
referente a l p royecto de l Monas terio de E l Escoria l, y con un 
comentario ilustrado sobre los ba lco nes y los cierras en las 
casas sevil lanas del a rq uitecto José Ramon S ierra. 
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Viviendas en los últimos setenta 

C laluña, Madrid, Alicante, Va­
lencia, Soria, (Sevi ll a), Gu i­
púzcoa . El muestreo de obras 

no incluye más puntos de España, 
con lo que el un tan lo a rbitra rio gru­
po de a u lores apenas está con lrapesa­
do por la casi común generació n a la 
que pertenecen y po r la unidad que 
les presta el tema de la vivienda. 

Pero, aún as í, ta l vez sea posible 
tenerlos por una peq ueña sección de 
la g ruesa rea lidad y considerarlos 
como muestra, sin duda parcia l y es­
casa, de lo que son hoy a lgunos de los 
inlereses del ejercicio de la arquitec­
tura española. Algo podrá verse a su 
través y a lgo podrá entenderse sobre 
la evolución de nuestro panorama in­
terno, tan inlelectualmente agitado y 
enriquecido en la década que acaba 
de finalizar, a cuyos últimos años co­
rresponden eslas obras. 

Pues es posible q ue la di slinta mi­
rada ap licada a cada uno logre en­
contrar aspectos que los pongan en 
contacto, cosas ta l vez colecli vas, ca­
paces de representar a olros que parti­
cipan de actitudes próximas. 

Son Clolet y T usquets los mayores, 
bien conocidos po r todos y bastante 
prestig iados en el panorama perio ­
dístico inlernaciona l. La casa en la 
isla de Pa ntellería y, sobre todo, el 
más antiguo Belvedere Giorgina se 
publican repetidas veces en las revis­
tas europeas y fi guran has ta en los 
reitera ti vos libros de Jencks. Concre­
tamenle el Belvedere es una buena 
mueslra de cuanlo la contestación a 
la ortodoxia moderna estaba presen te 

en estos vanguardistas españo les ya a 
principios de la década de los 70. (Al­
g unos recordarán un entre lenido via­
j e a Barcelo n a de la Esc u ela de 
Madrid, a llá por e l 72, en el que pudi­
mos contemplar la presentación del 
Belvedere con el escánda lo de a lgu­
nos). 

Hacer ento nces una casa peq ueña 
,!=Orno belvedere neoclásico era, desde 
luego, refresca nte, divertido, y no 
exento de agresividad y de valentía. 
Pero creo que, sin embargo, se equi­
voca rían aquéllos que qu isieran ver a 
esla obra y, por lo tanto, a sus autores, 
como los primeros posmodernos. No 
cabe duda de que una propuesta ta l 
anunciaba que muchas cosas se ha­
bían quebrado y que se abría, a partir 
de entonces, una sensibilidad y unos 
intereses a rquileclón icos muy distin­
los. Creo, sin embargo, que el Belve­
dere se incorpo ra ba entonces más 
como un producto próximo al " Pop­
Art" que a las ideas posmodernas. 
Propo ner esta casa como lemplete de 
j ardín no era realizar un pabellón 
neoclásico sino configurar una ima­
gen con una actitud muy próxima a 
quienes ofrecían como o bjeto a rtísti ­
co un inodo ro g igante. El Venturi 
"Pop" y no el Venturi poslerior, con­
vertido en post-modern , era quien, 
la l vez, podría entonces h á°be rl es 
inspirado. 

Pues el templete académi co no se 
busca en sí mismo. Se va lora en cuan ­
to imagen conocida, asim ilable por 
el paisaje debido a la lrad ic ión , pero, 
sobre lodo, como elemento chocante 
y eversivo, lúdico para el fruidor cu l-

An tón Capitel 

tural a l que iba deslinado. Las con­
leslaciones que con él se hacían a la 
modernidad se incorporan como ta­
les contestaciones, adquiriendo valor 
no por s í mismas, sino en cuanto que 
heterodoxas. La doctrina del movi­
miento moderno está a ll í conlenida, 
pues el hereje no valora tanto sus 
ideas como la cond ición de heré1 icas 
que éstas, frente a la doctrina, logran 
a lcanzar. 

Así se explica, a mi juic io, el con­
ceptua lismo que invade por comple­
to el diseño del Belvedere; el troceado 
q ue se le hace a la viv ienda eviden­
ciando la escasa funciona lidad que 
hubiera tenido la forma tota l, cua­
drada, del templete; el contradictorio 
y superpuesto -ven tu ria no- diseño 
de los huecos; el dibujo de la sección 
en e l trozo de volumen que fa lta, etc. 
Los recursos semeja ntes a los de l 
" Po p" y la menta lidad conceplUa l 
- literaria- inundaban, pues, es ta 
pequeña y a tractiva o bra, y si bien la 
imagen res ultante es la de un lemp le­
te o cenador neoclásico, su espíritu 
estaba, sin emba rgo, muy lejos de él. 

Viene a cuento este recuerdo p ues 
pienso q ue, aunq ue Clotet y T us­
quets representaban ya en aquellos 
años a l profesional español más so­
fi sticado, no por ello pueden enten­
derse como a rq uitectos empeñados 
en la ru ptura con la moderni dad. 
Creo q ue, por el contrario, represen­
tan el esfuerzo hacia una continuidad 
moderna que debe asimil ar, o bliga­
damente, matices y recursos nuevos. 

Tal vez a lgunas o tras o bras suyas 
p u eda n desmenlir es te argum ento, 
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pero de ningún modo las viviendas 
que publicamos hoy aquí. La dob le 
hilera de apartamentos se resuelve, 
nada menos, que en cuatro a lturas y, 
además, contrap eadas, recurso és te 
último muy propio de los autores. 
Permanecen así bien próximos a las 
ideas modernas que tantas veces p re­
firieron poner los ojos en las tradicio­
nes ing lesa y holandesa, tan insis­
tentes en esq uemas semeja ntes. Nada 
que haga referencia al concepto de 
tipo, ta l y corno se ha venido defi­
n iendo en los últimos años, ni a la 
afición a los esquemas vernáculos y a 
la his toria propia, o a tantos otros 
intereses arquitectón icos de los a ños 
setenta. La tentación de haberse acer­
cado a la a rquitectura clásica o a lo 
tradicional ha siclo , as í, ajena a ellos, 
con lo que si añadirnos la condición 
objeLUal de l conjunto, y, sobre todo, 
la afición a l diseño tecnológico, pró­
x imo al de objetos, completaremos la 
ra igambre moderna (dicho ésto en su 
más rancio sentido) de la o bra. 

Tal vez sea lo más ajeno a esta ra i­
gambre el seco diseño de los a lzados 
largos, a bstracto p lano que en la h ile­
ra p róx ima a la calle se pliega sirvien­
do a és ta y admitiendo así una cierta 
dosis de servidumbre con respecto a 
la ciudad, ideas que estarían más en 
contacto con las acti tudes no-modernas 
po pularizadas en la década pasada . 

Con estos ingred ientes tan diver­
sos, Clotet y Tusq uets logran a lcan­
zar la calidad a la que nos tienen 
acostumbrados. Su posición ya con­
sagrada, su vi rtuosismo y la ligera 
d iferencia de edad y educación, hacen 
que, a l un irlo todo ello a la profesión 
de fe moderna que aquélla educación 
sig nificó y las o bras testimonian , 
queden situados en una posición sin­
gu lar y a lgo d is tanciada con respecto 
a los demás autores aquí presentados. 

El común tema de la vivienda pue­
de facilitarnos una cierta agrupación 
de a lg unas de las demás obras, aqué­
llas que son de ed ificios entre media­
neras. Algo hay en común, pienso , 
entre el edificio de Llinás, el de J. 
Mig uel del Rey, el de Magro de Orbe, 
la residencia de López Sarclá y Velas­
co y has ta la de la Calle de Caro de 
Ceña y Gracia. Pues, aunque muy 
distintas, las une una fuerte voluntad 
de composición en el p lano de la fa­
chada. No pod rá ser menos - p uede 
pensarse- par;a una vivienda entre 
medianeras que cuenta sólo con ese 
p lano corno posibi lidad de actuaci ón 
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exterio r. Recuérdese, si n emba rgo, 
como e l próx imo pasado huía de la 
com posic ión de l p lano, busca ndo 
una form a exterio r como reflejo del 
o rden interno; ahora, por el contra­
rio, el orden in terno busca compati­
biliza rse con las necesidades forma les 
del exterior e, incluso, éste puede lle­
gar a configurar un discurso formal 
propio que facilita, pero ni siquiera 
a lude, a aquél. En es te aspecto sí pa­
rece vislumbrarse una suerte de frente 
generacional que ve las cosas de dis­
tinto modo, si bien el modo sea, en 
este caso, volver la mirada hacia la 
tradición. Era tradicio nal en nuestras 
ciudades pensar la casa entre media­
neras como un p lano -modificado y 
p legado, incluso, o con volúmenes o 
entrantes añadidos- que se yuxta po­
ne a muchos otros en la configura­
ción del espacio colecti vo. Los ele­
mentos domésticos y los constructivos 
pasaban a consti tuir un código, un 
leng uaje, q ue aspira ba a tomar un 
fuerte carácter urbano. Esto es, el có­
digo no buscaba una imagen abs trac­
ta, artística, cuanto una fi g ura capaz 
de connota r la ci udacl, su arq ui tectu­
ra, e integrarse as í en ella . A nuestros 
a utores les une esta voluntad común 
de composición en favor del carácter 
urbano de la p ieza, y a unque todos lo 
hacen de forma distinta, su in tención 
de realizarlo con un lenguaje actua l, 
con aquél que creen que tiene sentido 
en n uestro tiempo, los acerca un tan­
to y permitiría, que, tiempo después, 
pt1d iiTamos adi vinar el momento . 

En J. M igucl del Rey esta p reocu 0 

paci r'm compositiva es no toria; ell a le 
llevará a exagerar el modo en que se 
transforma el p lano y a configura r un 
mdcn no contin uo de voluntad p las­
l icis ta. Res u It a curioso q ue, en la 
p lanta <le vivienda pro funda -
tradicional- q ue proyecta, parezca 
invertida la posición habitua l entre 
las zonas de la casa. Al estar atrás la 
playa, la estancia se abre a ella y los 
dormi torios a la ca lle. Así la fachada 
a la ca lle, debido a la condición de 
urban idad que ésta impone para el 
pensamiento del autor, acepta una 
condición casi escenográfi ca, que los 
dorm ito rios deberán atender. La fa­
chada de éstos, ayudada por-una pe­
q ueña estancia , hará a lusi ón a la 
con traria, como si al in vertir el es­
quema, quedara del antig uo la ima­
gen. La auténtica fachada de estancia, 
la de a trás, queda así Ji berada de toda 
o bl igación compos it iva, pudiendo 
permiti rse el diseño funcional que 

em blematiza la terraza y configuran­
do así una casa de doble cara: una, la 
más natural, la de atrás, añoranza de 
la modernidad; otra, la de ca lle, arre­
glada y compues ta. 

La casa de Pep Llinás es también 
de p lan ta profunda, aunque esta vez 
doble y no invertida, esto es, respe­
tando la posición tradicional de las 
zonas de la casa. El esfuerzo lingüísti­
co emprendido en favor de la volun­
tad urbana del edificio es, en este 
caso, extremadamente intelectual, lo­
grando, incluso, que pudiéramos lle­
gar a confundirnos e interpretarlo 
como una construcción de antegue­
rra. Participa de aquella voluntad 
ecléctica de conciliación entre racio­
nalismo y academ ia que fue frecuente 
en los veintes y treintas españoles, 
modernizando las composiciones tra­
dicio nales - en realidad, heredadas 
ele Beaux Arts - con un lenguaj e 
nuevo. Aquellas arquitecturas deja­
ro n una heren ci~ edilic ia bastante 
apreciable, y se caracterizaron p or 
evitar que el lenguaje moderno se in­
dependizara en exceso , se volviera 
a bstracto, manteniéndo lo a l servicio 
de la voluntad fi g urativa que se con­
sideraba conveniente para el lugar. 
El ejercicio de Llinás, encaminado 
conscien temente o no por una vía de 
adm iración de aquellas casas, es bien 
a fortunado y rico, prueba de la sensi­
bi lidad y el ajustado diseño del autor. 
Nótese como también su casa tiene 
dos fachadas de distinto carácter, y 
como, en la libertad que tiene la de 
a trás, parece esconderse también una 
añoranza de la modernidad o, a l me­
nos, el inevita ble pago de un tributo. 
No o lvidemos que es ta generación, 
aún siendo la primera de voluntad 
transformadora, estudió en las Escue­
las a l fina l de los años sesenta. 

La casa de Llinás recuerda, tal vez, 
al Bona moderno (pienso en la Nestlé 
de Barcelona) y, en cualquier caso 
tiene a pesar de todo un fu erte acento 
cata lán . Acusado incluso por los lige­
ros desniveles en la estancia, casi un 
" tic" de la que fue Escuela de Barce­
lona, y afirmando de nuevo su eclec­
ticismo, implíci to en el lenguaje y en 
los con tenidos arq uitectónicos. En 
cuanto a finura de tratamiento, y a 
pesar de a lgunos errores, me parece 
cercana a las cotas de los grandes ra­
ciona listas como Sert y, en este aspec­
to, superior a Bona. 

Pues el acen to local, presente tam­
bi én en Mig uel del Rey, une asimis­
mo a nuestro grupo de aulores. En 



este sentido no creo que sea casua l la 
mirada a Ita lia que supone la casa en 
Valencia de Iñigo Magro de Orbe. Se 
tra ta ahora de una construcción de 
fondo in termedio, sin iluminación 
trasera, y que debe de ayudarse de un 
p atio interior, po r lo que tiene una 
sola fa chada . La orden ada pl anta 
queda cerrada por ésta mediante la 
ocupación tota l del vo ladizo, redu­
ciendo as í a un p lano estricto dicha 
o bligación en favor de lo que se cree 
más benefi cioso p a ra la ca lle . E l 
grueso plano funde terrazas y huecos 
llevando la composición a un radica l 
extremo en que toda legibi lidad fun­
cio nalista ha desaparecido. La facha­
da exhibe un abstrac to modo urbano 
sin concesiones a lo que no sea su 
propia composición. 

Una voluntad más mati zada, pero 
con un acen to loca l más concreto, 
anima la residencia de López Sardá y 
J. Carlos Velasco. En ella la inten­
ción urbana no impide a la composi­
ción rl recurso de incorporar huecos 
d ictados po r las convencio nes fun ­
ciona les. No sé si en un intento de 
compatibili zar la com pos ición ma­
dril eñ ista con las ideas de la moderni­
dad o a med io camino , también, en 
una mímesis con parte del viejo case­
río madrileño que, próximo a la ar­
q u itecLUra popu la r, pudo serv irse a 
veces de inmed ia tos recursos funcio­
na listas. El eclecticismo de la casa 
aumenta aún debido a la planta ti po, 
fu ertemen te a presada en un rigoris­
mo de trazado un tanto beaux-artista , 
o, si se qu iere, kahniano, y muy del 
g usto de a lg unos compañeros madri­
leños de la generación de los au tores. 
Como ocurre en la mayoría de los 
casos publicados, este pequeño ejer­
cicio no llega a representa r bien su 
trabajo. 

Ceña y Gracia, en Soria, part icipa n 
con sus compa ñeros de la repetida 
voluntad de composición u rba n a, 
tema que es o bvio en la casa de la 
ca lle Za pa tería y en la de Caro, esfuer­
zo éste ú ltimo , inmerso en un duro 
ejercicio profes iona l, por vencer las 
o bstruccio nes que a la integridad de 
la p ieza volumétrica oponen la forma 
de l sola r, la topografí a y las o rdenan­
zas. En la ca lle del Cardenal Frías, en 
ca mbio, y a causa del lugar, el pro­
gram a se di spone en planta med iante 
un troceo del terreno que, aprove­
chando los vuelos, es ajeno a la forma 
de éste, resultando un esquema volu­
métrico m ás li bre y más de acuerdo 
con lo q ue fueron las ideas modernas. 

Los volúmenes un tanto a bstractos 
as í nacidos, emparentados con el arte 
moderno, se revi sten , sin embargo, de 
u na im agen que a lude con cubiertas 
y ba lco nes a la arquitectura tradicio­
na l y logran una expresividad bas­
tante con segui da, sobre todo en· los 
escorzos . Algo hay en ella de una ma­
nera de hacer, o de pensar, de las ge­
neraciones an teriores; de una segun­
da Escuela madrileña q ue no aceptó 
el estilo intern acio nal en lo q ue tenía 
de ta l es ti lo, de leng uaje, pero q ue sí 
se dej ó infl u ir por sus ideas y sus 
m étodos. En Ceña y G racia, pues, 
hay un puen te con la generación an­
terior, querido o no, y que no existe 
en el res to de sus compañeros, a l mis­
mo tiempo que hay una voluntad de 
permanencia dentro de los intereses 
generacion ales propios. Su caso, que 
creo que puede considerarse repre­
senta tivo de alg unos, constituye una 
prueba m ás de eclecticismo, especia l­
men te acusado en el entorno de la 
Escuela m adrileña. 

(Sólo a parentemente p uri sta y ex­
clusivo ser ía el modo de hacer de Or­
ti z y Cruz, en la casa sevill ana de la 
ca lle de Lumbreras que publicamos 
en la sección de Obras, y q ue p 1;1ecle 
pasa r sin di f ic ulta de s a en grosa r 
n uestra colección. Aunque el leng ua­
je se una de forma tan decidida a 
aquél que fue el lenguaje raciona l is­
la , la com pleja y afortunada casa de 
la ca lle de Lumbreras hace uso de 
numerosos y di versos recursos, entre 
los q ue es obvio el cierre a la ca lle 
siguiendo el modo compos itivo y ur­
bano que hemos ido viendo como ca­
r acte r ís ti ca común. El l en g u a j e 
raciona lis ta ya ha perd ido la colw ­
rencia con la to tali dad: ni siquiera las 
p lantas siguen los trazados cubistas o 
neoplásticos que fu eron habitua les 
en el inter ior del esti lo. E l Cód igo 
sirve de vestido a una comp leja o pe­
ración proyectua l en el que está p re­
sent e, as imismo, la interpretación 
que qu iere dársele a l eco de la p ropia 
ciudad: esta vez llevado, sobre tocio, a 
la especia lidad de los patios. El racio­
n a l ism o dev iene , pues, len g u aj e 
puro, instrum ento forma l. Ya no es 
siquiera racionalismo, sino uno de 
sus neos, acti tud bi en pro pia tambi én 
de la generación q ue comentamos y 
q ue toma , en este caso, una expresión 
exqu isita). 

Nuestra ú lti ma casa, la de Caray y 
L inazasoro en Mend igorría , pertene­
ce a un ti po di stin to, p ues no es entre 
med ianeras sino exenta , habiéndose-
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k dacio la forma de U a lrededor de un 
pati o abi erto porticado. Aún estando 
rn la peq ueña ciudad pertrnece al 
modo de u rban izar por element os 
d iscontínuos, ta n frecuent e y casi 
propio del País Vasco y Navarra. El 
di scu rso de la composición , llevado 
aho ra a l objeto a islado, busca el ca­
rácter ele la urbanidad y toma un va­
lor ex tremo, enfáti co. Arqui tectura es 
compos ic ión, parece decirnos esta 
casa con una mayor insistencia inclu-, 
so q ue las fachadas entre medi aneras; 
y ello a pesar de ser pieza de un con­
junto d iscon tin uo. Caray y L inaza­
soro fueron en España importantes 
pro pagan dis tas y seguido res de la 
T endencia, como es bien sabido, pero 
diríamos que es aho ra, cuando ya no 
está de moda ta l seguimiento, cuando 
llegan a alcanzar una madurez a mi 
j u icio muy superior a la de ejercicios 
de hace años en los q ue casi quería 
evidenciarse una doctrina . La condi­
ción abstracta, puro-compositiva , de 
los ejercicios de tendencia ya no está 
tan presente, dando lugar a un len­
g uaje más a poyado en la cbnstruc­
ción y en los elementos e imágenes 
tradicionales. El gusto por el enfosca­
do -el p lacer de ver la fábrica como 
dibujo de seca tinta, de Ledoux a Le 
Corbusier- ha cedido su puesto al 
m ateria l visto, a las carp interías, a 
zóca los, impostas y despieces de una 
construcción que persigue lo textura­
do. El g iro con respecto a su o bra es 
tes timo nio de una evolución que 
puede considerarse representativa de 
algunos otros autores de parecidas 
fuentes y q ue, en su caso, les ha lleva­
do a un edificio especialmen te a trac­
tivo. 

Arqui tectu ra es composición , ca­
rácter u rbano , eclecticism o de recur­
sos, va lor d iverso del lugar. ¿Son éstas 
y las dem ás ideas descritas representa­
ti vas del m odo de h acer de esta gene­
ració n en España? Nos g u star ía 
comprobarlo con m ás ejemplos, por 
lo q ue la intención de la revista es la 
de poder ofrecerlos. T enemos pen­
dientes o bras de Ortiz y Cruz; Iñig uez 
y Usta rroz; Benedito, Matea s, Llovel 
y Valls; Casas; de Miguel y Martínez 
Ramos; J unq uera y Pérez Pita; Ga­
briel Mora; Barrionuevo; ... 

Lo que se confirma, pues ya se ha­
bía observado, es q ue la generación 
q ue tratamos ha establecido una vo­
luntar ia discontinu idad con lo q ue 
fu e su enseñanza y con los q ue fueron 
sus maestros. 

Antón Capitel 
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Edificio de viviendas en Mendigorría 
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Arquitectos: Miguel Caray 
José Ignacio Linazasoro 

Proyecto: 1978 
Construcción: 1979-80 
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FACHADA NORTE 

FACHADA SUR 

FACHADA OE STE 
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"Se tra ta de un edificio de 12 viv iendas 
con struido e n la p er iferi a de Men di­
gorr ía, u na pequeña población de la Zo­
na Media de Navarra. 

Esta Zona se caran er iza, en contraposi­
ción a la parte más nórdica de Navarra, 
po r su pa isaje típicamen te medi terráneo, 
de aspecto terroso, vegetación escasa y 
agru paciones urbanas bastante próx imas 
de tamaño media no, q ue hace suponer 
un tipo de ocupación territoria l o rig ina­
riamente romano o incluso prerromano, 
poco modificado durante la Reconq uista. 

Muy cerca de Mendigorría se encuen­
tran las ruinas romanas de Andión y la 
equidi stanc ia entre las poblacion es de 
Mendigorría y Larraga o entre estas ú lti ­
mas y Artajona o Cirauqui podría res­
ponder a una pla ni ficación de o rigen 
cul tura l. 

Por otra parte, en t0da la Zona Med ia 
predomina un tipo de casa-patio , desa­
rro llada según d iferen tes esquemas que 
irían desde el " manoir" forti ficado a la 
agrupación de parcelas formando manza­
nas en torno a una era cen tral. 

Dejando a l margen su posible o rigen, 
es evidente el contraste q ue esta tipolog ía 
supone respecto a la de la casa "aglome­
rada" o com pacta de las Provincias Vas­
congadas o de la Navarra Atlántica. 

El descubrimiento de estas tipologías, 
de un nuevo somero estudio de la estruc­
tura territoria l de la Zona Media Navarra, 
j unto de un trabajo real izado con J. Caro 
Baroja por los años 76 y 77 y el posterio r 
encargo de este proyecto supuso para nos­
o tros una au téntica experienc ia q ue hizo 
posible un trabajo integrador de una fase 
a na lítica en otra propiamen te proyectua l. 
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En definitiva, el encargo suponía reali - , 
za r un edificio fuera de nuestro "en torno · 
próximo" a nte el cual nos sentíamos en 
cierto modo acostu mbrados y, en ese sen­
tido, de inten tar reconocer, a l margen de 
connotaciones románticas u o rganicis­
tas, las i mpl icacio nes d e la re lac ió n 
arqui tectura-" locus". 

Otro tipo de con sideraciones su rgía n 
de la arqui tectura popular en genera l, 
como actitud hacia el problema del len­
guaje y de los ins trumentos de proyecta­
ción arq uitectón ica. 

Un primer aná lisis evidenciaba el pa­
pel de " filtro" que es ta arquitectura des­
empeñ a frente a la preponderancia de los 
va lores lingü ísticos en la llamada " arqu i­
tectura culta". 

El trad iciona lismo de la arquitenura 
popular, basada en la reafirmación del 
carácter repetiti vo de la tipo logía de los 
ma teriales, construnivos y la "esenciali­
zación" de los lenguajes cu ltos, q uedaría 
por encima de otras va loraciones de ca­
rácter vernácu lo o fo lklórico. 

El reconocimiento de la "adecuación " 
en suma (y en senti do LuKacsiano) entre 
forma y s ignificado, entre lenguaje y 
construcción , etc., habría sido el resulta­
do más conmovedor de una etapa analíti ­
ca -tanto a través del trabajo de Caro 
Baroja como de otros ensayos teór icos­
q ue necesaria mente habría de in fl uir co­
mo actitud en este proyecto. 

En este sentido, si la Ikasto la de Fuen­
terrabía constitu ía una opción a bierta­
mente empeñada en un lenguaje p ragmá­
tico, como manifestación cas i " propa­
gandística" de un discurso más profu ndo 
de orden tipológico o compositivo, en 

este proyecto se trataba de deslindar esta 
conexión lenguaje-tipología como nue­
vo estado de comprobación de una premi­
sas teóricas, p rogres ivamente clari fi cadas. 

En es te sentido, el contacto de los mate­
riales (el ladrillo) impuestos por el pro­
pio rea li smo co n st ru ct ivo y por la 
naturaleza del emplazam iento y sus im­
p licaciones forma les de origen construc­
ti vo (el a rco, los soportes, etc.) significa­
ban una apertura hacia lenguaje menos 
" programát ico" a través de un encuentro 
no ya con la " modernidad" (a la que en 
úl timo término estos lenguajes pertene­
cían incluso bajo el pomposo calificativo 
de "post modern ") sino con la trad ición, 
au téntico soporte de la identidad de la 
arq uitectura a través de la historia. No se 
ha pretendido s in embargo real izar una 
casa popu lar, o bjetivo imposible para to­
do a rquitecto de formación académica 
por autonomasia, si no tan sólo de acer­
carnos a esa experiencia como paradigma 
correctivo de forma lismo de la arquitec­
tura moderna. 

Tampoco se ha tratado de recupera r 
s istemas constructivos genera lmente ob­
soletos o a l menos carentes de posibilida­
des de general ización. 

Por el contrario segu imos pensando 
que la arquitectu ra res ide más a llá de una 
estricta dependencia construct iva y del 
"pastiche" pues a pesar de tantas dificul­
tades, que d ía a día encuentra para su 
realización, s igue todavía como experien­
cia cultu ral" 

M. C. y J. l. L. 
San Sebastián, Mayo 1981. 



Tres edificios de vi vi en das en So ria 

22 viviendas en la calle Caro n.º 12 
Proyecto: 1977 
Construcción: 1979 

ARQUITECTURA 

Arquitectos: Francisco Javier Ceña Jodra 
Francisco de G racia Soria 
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Vistas del edificio en la calle Caro. 
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21 viviendas en la ca lle Cardenal Frías n. 0 14 
ProyecLo: 1977 
Construcción: 1978 

ARQUITECTURA 
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Vistas del edificio de la calle Cardimal Frías. 
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Tres viviendas en la calle Zapa tería n. º 25 
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Proyecto: 1978 
Construcción: 1980 
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Edificio de viviendas en Vilafranca del Penedés. Barcelona 
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ArquiLecLo: J osé Llinás 
Aparejador: Pablo Valencia 
Colaboradores: Carlos Llinás 

Juan Luis Casajuana 
ProyecLO: 1978 
ConsLrucción: 1980 
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Residencia de Misioneros Javerianos en la calle Monserrat n.º 9, 
Madrid 
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Arquitectos: Pispa López-Sardá 
José Carlos Velasco 

Proyecto: 1973-77 
Construcción: 1978-79 
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Planta cubiertas. 

Planta tipo (2ª y 3ª) .. 
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Apartamentos en Cerdanyola, Barcelona 1974-1980. 

A'. esquema de viviendas adosa­
das resueltas en 5 ni veles eslU­
diado por nosotros en rea liza­

cio nes anteriores, se le ha añadido 
una pl anta de estudios en el á tico 
para a lcanzar la edi fi cabilidad pre­
vista en la ordenanza. 

La hilera de apartamentos que da a 
la calle se curva como ésta y se a bre en 
su cen tro para permit ir la en trada de 
pea tones. Por esta grieta sube tam­
bién la esca lera que lleva a los estu­
d ios a través del p uente y las pasarelas 
colgadas. 

38 Arquitectura Españo la / I 

Arquitectos: Lluís Clotet y Osear Tusquets 
Studio PER 

Colaboradores en el estudio de la estructura en hierro: 
J esús J iménez y Alfonso García, Ingenieros 

P royecto y construcción: 1974-80 

Planta baja . 
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Planta de ap ar/amentos. 
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APARTAMENTOS MOZART-FORTUNY 

12 Viviendas agrupadas en San t Cugat 
de l Vallés (Barcelona). 
Llu ís Clo tel y OscarTusquets, Arqu itec­
tos. Stuclio PER. 
Proyecto y rea lización 1972- 1974. 

Todos los apartamen tos tienen la en­
trada a ni vel ele la calle, un peq udío jar­
dín privado, un so la riu m en la cubierta y 
una d istribución de espacios imposibles 
en una viv ienda urbana . 

La vivienda de su perficie bastante re­
ducida (98 m2 ú tiles), tiene habitaciones 
bas ta nte ainplias y parecidas que no pre­
determina n u tilizaciones concretas. 

Todas las habitaciones comunican con 
el patio inter ior desplazando un tabique 
p legable. De esta forma cada una de ellas 
se puede relacionar con las de enfrente, 
cuya visión se facilita por su decalaje en 
a ltura. 

Abr iendo y cerrando estos tabiques el 
ocupa n te p uede relacionar y aislar las 

distintas dependencias. Puede ir desde la 
vivienda tradicional, con todas las habi ­
taciones independientes, has ta la viv ien ­
da de espacio ún ico. La arqu itectura 
permite, pero no o bliga, nuevos modos 
de ocu pación del espacio y hábitos de 
con vi vencía. 

El imerior se ilumina por las fach adas 
opuestas y por la luz cenita l del patio 
interior, lo que proporciona una luz dif u­
sa sm rincones oscuros y variada a lo 
largo del día. 
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Paredes port antes en ladri llo visto en todo el ex terior y 
a lgunos vanos in terio res. Dinteles cerámicos vis tos. 

Forjados.de viguetas pretensadas y bovedillas de hormigón vistas. Cubierta 
de fibro,emento. Pavimento zona coches en adoquines de ho rm igón. 

Pavimento interio r de corcho. Pasa rel as y puente en estructura metá li ca 
independien te con pavimento de pi edra arti ficia l armada 

y cu bicrta de p lancha ondu lada de p lástico. 
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Edificio de viviendas en la calle Conde de Altea n.0 38. Altea, Alicante 
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Arquitecto: J. Miguel del Rey 
Proyecto: 1978 

Construcción: 1979-80 
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Edificio de Apartamentos en la calle Pelayo n.0 10. Valencia 

ArquiLecLo: Iñigo Magro de Orbe 
Colaboradores: M. del R ey, l. Gil, F. Grande 

ProyecLo: 1977 
ConsLrucción: 1980-81 
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El proceso proyectivo del 
Monasterio del Escorial 
Ultima lección del profesor Fernando Chueca Goitia en la Escuela de 
Arquitectura de Madrid. 

( 'Sr. D~reclor, p1:ofesorcs, crnn ­
paneros, am igos: 

En esle día de mi úllima 
clase no puedo ocu lLar la emoción 
que me domina. Emoción no exem a 
de melancolía aunque vueslra pre­
sencia la endulce y os deba por ello 
mi gralilud y mi reconocimienlü. 

Yo no deseaba imponunar a nadie 

,....._.. 
JI:::::;¡ 

.-·---···-... ·.-
i ~ : ..... _... ..... , 
¡ ____ ¡ L í 

. 
~ ......... _....4 • .: 

con esla clase fin a l, que esperaba que 
pasara como una clase más, guardan­
do sólo para mí lo que llevo en el 
pecho. 

Pero mis colaboradores en la Cále­
dra, profesores adjuntos y auxiliares, 
han querido que no fuera así, y hu­
biera pecado de ingrato si me hubiera 
resistido. Para ellos lambién mi espe-

- . W I t_· · 

' 1 ,, 

cial gralilud. 
Esla Cáledra que Luvo el pri vilegio 

de con Lar emre sus numera rios a per­
sona lidades del relieve de D. Ricardo 
Velázquez Bosco, D. Vicenle Lámpe­
rez, D. Leopoldo Torres Balbás, 
D. Francisco Iñíguez, ha sido none 
de mis aspiraciones y ocupación de 
mis afa nes durame la rgos años de 
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Planta según Perret y cróquis del P. Sigü.enza. 
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mi vida. Casi Lodos, espera ndo tos 
que Dios m e quiera conceder. 

Mi m ás encendido recuerdo va 
para D. Leopoldo Torres Balbás, mi 
m aes lro a l que quise imiLar, s in con­
segui rlo , como docenle, como hisLo­
riador y como espejo de conduela 
élica. 

En esLa casa de la C iudad Universi­
Laria q ue mi promoción inauguró, 
termin é mis estudios (que realicé en­
LeramenLe en la calle de los EsLudios). 
En esLa casa Lermina Lambién mi ca ­
rrera docente. Comprendereis cuán 
dura ha de ser mi despedida . 

Hubiera podido hablaros de mis 
experiencias como profesor, de mis 
opiniones sobre la enseñanza, de mis 
ideas sobre la hisLoria de la Arquitec­
tura y de la arquitecLura misma, de 
las distintas es tapas de mi vida docen­
te, de anécdotas y sucedidos .. . de que 
se yo. 

Pero he preferido cumplir con el 
rilo y daros, perdonad el a trevimien­
to, una clase, una clase más, una clase 
como las muchas que he dado. Posi­
bl emente un poco más preparada , 
porque estoy cohibido ante tan sin­
g ula r concurso de estudiantes y ami­
gos y, n a tura lmente, ten go que 
precaverme. Y sin más preámbulos 
vam os a la clase mism a, cuyo tema es 
" EL PROCESO PROYECTIVO 
DEL MONASTERIO DEL ESCO­
RIAL". 

Felipe II es un hombre de destino. 
Piensa constanLememe que su desti­
no es ta ba previsto desde el día de su 
nacimiento. Ten ía Don Fe lipe en 
tanto aprecio e l día de su nacimienLo , 
21 de Mayo de 1527, (Calendario Ju­
lia no) que log ró, por Breve Papal, 
indulgencia p lenaria pa ra todos los 
que asistieran con él a misa el día ele 
su cumpleaños. 

La doble conjunción Venus-Júpiter 
y Mercurio presidi ó los cielos e l día 
de su nacim iento. Segú n el Prognos­
ticón de Ma tías Haca, Júpiter y Sa­
turno (éste le daba gravedad y melan­
co l ía ) eran los d os p la ne tas m ás 
íntimamente re lacionados con e l 
Rey. El Prognosticón era un librito 
en cuadern ado de terci o pelo negro 
que Felipe II g uardó has La su muerte. 

El año 1555 subi ó a l trono de su 
inmenso imperio. Eran los años deci­
s ivos para que se cumpliera - fa­
vorable o adverso- su des tino. El día 
10 de Agosw de 1557, d ía de Sa n Lo­
renzo, Luvo lugar la BaLa lla de San 
Q uintín, el triunfo mili Lar m ás reso­
n a nte que a lcanzó en su re inado. 

Ame signo tan favora ble necesitó res­
ponder con una prenda de Fe que 
fuera símbo lo de la Santa tradición y 
compendio de la sabiduría. 

Si un faraón una pirámide. 
Si un déspota un palacio. 

Pero Felipe II no era un faraón ni 
un déspota. Felipe II se idenLifica con 
los reyes-sacerdotes de Israel. Pensó 
ser el Segundo Salom ón, como lo lla­
m ó Góngora. 

Surg ió la idea del Monasterio que 
esta ba en la tradició n castellana. Los 
Reyes fueron consta nLes Fundadores 
y patronos de Casas Monásticas. Es­
tas eran como cosa suya, en ellas ha­
bilaban la rgas temporadas. Su padre 
había muerto en un MonasLerio Ge­
rónimo. El podría nacer a nueva vida 
en olro monasLerio Gerónimo y ce­
rrar el arco de su reinado muriendo 
en él y esperando en él el Juicio Fina l 
a l lado de su padre. 

La o rden gerón ima no era una or­
den universa l, era una orden españo­
la, domésLica y casi de hechura regia. 
Desde Juan I en ade lanLe los reyes la 
favorecieron. El Monas terio de la Sis­
la en Toledo, Lupiana en G ua lajara, 
Guadalupe en Cáceres, G uisando en 
Avila, Yusle en Cáceres, el Parra l de 
Segovia, Sa n Jerónimo en Madrid, 
estuvieron muy ligados a nuesLros 
reyes. 

Felipe II fu e poco a poco percaLán­
dose de la Lrascendencia de su propia 
fundación. En la Carta de doLación y 
Fundación res peló las reglas de la o r­
den según las cuales los frailes de 
cada monasterio elegían su cabeza o 
superio r. Pero luego, en 1588, ca m­
biando rad icalmenLe, reservó para sí 
el nombramienlo. Llegó a ser á rbilro 
absolulo de la vida del m onasLerio. El 
Rey-Sacerdote, en el pequeño micro­
cosmos del Escoria l, era a la vez en­
carnación de la poLesLad tempora l y 
J efe relig ioso. Por eso ha bían lucha­
do los emperadores de Occidente des­
de Cario Magno a los Ownes. 

Pero ahora nos interesa como se 
fragua la Traza Universal del g igan­
Lesco monumento. 

Sus Lres componentes básicos son 
el ConvenLO, el Palacio , el Templo. 

Domus Sacerdotum. 
Domus Regia. 
Domus Domini. 

Al Lrala r del todo escuria lense no se 
ha dado el énfasis que merece a los 
impera Li vos del ConvenLo, a sus nece­
sidades p rácticas. Se ha visto este todo 
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como una consLrucción ideal, armó­
nica, p la Lónica y siméLrica, p ero sin 
darse cuen la que lleva denlro un con­
vento medieval. 

René Taylor io'clij o: E l Monas terio 
n o era un ejercicio Leór ico, debía 
cumplir una serie de fun cio nes prác­
Licas, y fue esLo precisamenLe lo que 
los fra iles reprocharon a Juan BauLis­
ta de Toledo: el descuidar las funcio­
nes prácLicas en favor de considera­
cio nes puramenLe estéticas. 

Preci sameme en esto reside la anLi­
monia escuria lense. En ser un edifi­
c io práctico y estético a la vez, 
funcional e ideal. Su pues La vera ima­
go del T emp lo de Salomón, según las 
profecías de Ezequiel inLerpreLadas 
por el P . Villa lpando y Juan de He­
rrera, y a la vez un monasLerio medie­
va l como los de Cluny o el C ísLer. 
Creo que esw no se ha Lenido sufi­
cienLemenLe en cuenLa. No Lenemos 
sino ana lizar las plantas de monaste­
r ios como Cluny, C lairvaux o FonLe­
nay, para darnoscuenlade queelque 
puede lla marse núcleo conventual 
del Escoria l sigue d isposiciones muy 
pa recidas a l de estos m o n asLerios 
medievales. 

Véa mos a hora com o el proceso 
proyectivo juega un importanLe pa­
pel el núcleo conventual. 

El Núcleo Conventual lo componen, 

1 .º, Ig lesia 
Clauslro principal. 

2.º, Co 
Claustro de novicios nvento , 
Hospeden a. 
Portería / Servicios. 

A esto se añade el Palacio Real, no 
el Pa lacio de la Corte sino el del pro­
p io Rey. El pl an del Palacio Real no 
puede separarse del núcleo conven ­
tual, p ues el rey vive en el convento 
como un mo nje, como el primero de 
los monjes. La disposión de su pala­
cio parle de la Cámara del Empera­
dor en el ConvenLo Geró nimo de 
Yusle do nde fue a morir. 

Felipe II colocó su palacio rodean ­
do el presbiterio de la Bas ílica, es de­
cir en e l lu gar m ás eminenLe de l 
conjun lo de l MonasLerio. El Rey ­
Sacerdo te Len ía su cám ara en el Sanc­
ta Sanctorum mismo. Desde su cama, 
si esLaba enfermo, podía seguir los 
oficios divinos. Su alcoba se encon­
tra ba bajo su propio ceno tafio y des­
de ella podía conLemplar el Lúmulo 
de su padre. Para un hombre que lle­
vaba sangre portuguesa en las venas 
es Le cu lw a la muerte no era de 
extrañar. 
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El Palacio privado escurialense. 

PALACIO PRIVADO 
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Morfogénesis de la planta. Esquema del autor. 

El palacio rodeando el presbiterio 
es simétrico con respecto a él: En el 
eje está el Salón del Trono, a medio­
día las habitaciones del Rey, a l norte 
las de la reina (donde vivieron las 
infantas Isabel Clara Eugenia y Ma­
ría Micaela). También existían, per­
fectamente acotados, el jard ín del 
Rey y el de la Reina. Esta disposición 
se repi te en el palacio de Aranjuez, 
también ordenado por D. Felipe. 

El Palacio, situado a l fondo de 
tocio el complejo escurialense, era de 
d ifíci l acceso, contadas personas lle­
gaban a él y éstas, a través de misterio­
sos pasadizos, invis ib les arterias 
dentro de la masa pétrea , sólo alcan­
zaban la presencia del monarca des­
p ués de un largo "suspense" . 

El Rey era el dueño y señor de estos 
pasadizos que le permitían presentar­
se de improviso en cualquier parte 
del Monasterio. Podía decir, como el 
Comeryclador, " los hierros más grue-
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sos y los muros más espesos se abren a 
mi paso; m ira". 

En fin , hemos llegado a la conclu­
sión de que el Palacio Regio (no el 
Cortesano) y el Convento form an 
una unidad indivisible. Entran en el 
núcleo conventual. De modo que el 
proceso proyectivo constituyen el 
punto inicial. 

Pero todavía con esto no se compo­
ne un cuadro completo. No se com­
pone la imagen ideal del Monasterio. 
Fa lta la organización simétrica, lo 
que Taylor llama la Idea, "scintilla 
della Divinitá". 

En general cuando se analiza la 
obra de Felipe II se parte de que la 
Idea es previa y en élla se basa su 
simbolismo fundamental. 

Sin em bargo no creo que lo prime­
ro fuera la Idea simbólica sino que a 
ella antecede el convento tradicional 
y medieval que luego, en un esfuerzo 
por dar simetría a la composición ge-

El Palacio de Aranjue~. 

El Monasterio ffdu cido al Fsqul'ma tradicional. 

neral, se completó con la adición del 
Colegio o Centro de Estudios donde 
se cultivaba la teología, las ciencias y 
la s artes y el Pa lacio cortesano para 
servir a las necesidades de la corte. 

El "cuadro " del Monasterio es, en 
realidad, un rectángulo de 735 por 
850 pies. Entre los estudios geométri­
cos de proporciones nos interesa 
aquél que parte del doble sello de 
Salomón, Sigillum Salomonis. Unien­
do ciertos vértices de la doble estrella 
de Salomón se llega al cuadro funda­
mental. 

La construcción del Teatro Roma­
no, según Vitrubio se basa en el doble 
sello de Salomón. Dada la cultura 
vitrubiana de la época es comprensi­
ble que esta figura pudiera influir. 
También es interesante que nos vol­
vamos a encontrar con un símbolo 
salomónico. 

En este proceso proyectivo queda­
ba por incorporar la Biblioteca y el 



Pa nteón. Con gran habilidad se colo­
có la Biblioteca en un lugar eminente 
y del máximo prestigio. 

El hecho de que la Basílica queda­
ra detrás de un atrio cerrado (el Patio 
de los Reyes) permitió que delante de 
la misma se dispusiera de un lugar 
preferente, en el centro de la fachada 
principal a poniente. Allí está la Bi­
blioteca que ocupa el primer lugar 
del eje solemne. 

Dada la situación a la que se llegó 
a l contemplar el cuadro, la facha<la 
de la Biblio teca es mascarará la de la 
Basílica . Por eso la portada princip;,tl 
de poni ente es en el fondo la fachada 
delantera de una ig lesia que no exis-

te. Anti cipo de fachada religiosa; de 
la que vendrá detrás. Esto recuerda la 
teoría de los pilonos egipcios, q ue 
son fachadas religiosas, unas detrás 
de otras según el templo crece. 

La fachada de la Biblioteca, que 
coincide con la parte central de la 
general de pon iente es, ti pológica­
mente, fachada de ig lesia, semejante 
a las que a partirdel]esú de Viño la se 
hicieron hasta la saciedad durante la 
contrarreforma. 

La Biblioteca es p ieza insigne: me­
recería por sí misma un largo comen­
ta rio, pues se trata de a lgo que es 
fundamental a la idea del Escorial, ya 
que Felipe II quería recoger todo el 

El Monasterio completado, sin cerrar el atrio del templo. 
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legado de la sabiduría y filosofía anti­
guas para transmitirlo a las genera­
ciones venideras. Aparte de la prefe­
rente colocación de la Biblio teca a la 
que ya nos hemos referido, la decora­
ción de la misma fue esmeradísima y 
debió ser objeto de muchas propues­
tas y controversias. En los frescos, de 
esta Biblioteca, debidos fundamenta­
lemente a Peregrino Tiba ldi y a Car­
duchi, se in tenta recoger simból ica­
men te todo el problema de la ciencia 
antigua y sus arcanos, de la fi losofía 
clásica y de las verdades reveladas. 

Aparecen en los muros sobre los 
armarios de la Biblioteca y en la gran­
dísima bóveda de cañón no sólo las 

Solución d<'/i11itii•a. 

a legorías de las artes li bera les, sino 
los personajes, matemáticos, fil óso­
fos, escriturarios, etc., que represen ­
tan la sabiduría del mundo babilón i­
co y_egipcio, del mundo cl ásico, por 
supuesto, y hasta se completa la deco­
ración con escenas del medieva l e is­
lámico, sumamente interesantes, que 
tienen q ue ver precisamente con la 
ciencia y sus arcanos: los sacerdotes 
egipcios, los gimnosofistas, Orfeo y 
Erudice, H ércules Gá lico, la Torre de 
Babel, David exorcizando a Sau l, la 
Reina de Saba interrogando a Sa lo­
món; Daniel y los magos Caldeos, 
Ezequías contemplando la retirada 
de la sombra del sol, y Dionisia Aero­
pagita, observando el ecl ipse del sol 
el día de la Pasión de J esucristo, etc. 

No sa bemos muy bien qu ienes fue­
ron los que definieron y escogieron 
LOdos estos temas, que pasa en revista, 
un poco sobre ascuas, e l Padre Si­
güenza, y en los que pudo intervenir 
Juan de Herrera por su condición de 
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hombre muy ilustrado en el herme­
tismo de la a ntig ua ciencia arcana. 
En cua lq uier caso, es ta pieza sublime 
que es la Biblioteca, constituye, como 
hemos dicho, una parte importante 
del proceso proyectivo del Escoria l. 
No podía es tar si tuada s ino en un 
lugar preferente y no podía estar, ar­
quitectónica y piclóricamente, ajena 
a las excelenc ias que la revestían , 
p ues este era el templo simból ico de 
un saber acumulado por Felipe 11, 
que había destacado a muchos huma­
nistas, entre o tros Arias Mo_ntan o, 
para recoger por LOdo el mundo ma­
nuscritos y libros antiguos. 

En el p roceso proyecti vo del Mo­
nasterio del Escoria l otro tema fun­
dam enta l era el del Panteón y los 
sepulcros regios. Debido a las dificul­
tades que entraña ba la definitiva so­
lució n del monumento fun erario que 
ha bía de con servar los restos del Em­
perador, Feli pe 11 , a bando nad a la 
idea de dejar el cuerpo de su padre en 
la Capilla Real de Granada o en la 
catedra l de es ta ciudad, optó por con-
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venir este Monasterio un iforme en 
un Panteón regio do nde con la tum­
ba del Emperador se iniciara la serie 
de los sepulcros de los Reyes de ia 
n ueva dinas tía. 

Era na tura l q ue el Pan león es tuvie­
ra situado en un lugar re lacionado 
estrechamente con el templo mi smo y 
esto se logró de una manera perfecta 
si tuando la bóveda exactamente de­
bajo del presbiterio de la bas íli ca, 
mientras que los dos ceno tafi os más 
importantes, el del Emperador y el de 
Felipe II , q uedaban a los costados del 
propio p res biterio formando tríptico 
con el retab lo mayor. El cenotafio de 
Carlos V en el lado del Evangelio (e l 
m ás no ble y el que podía ser visto 
desde la cámara de su hijo) y el de este 
a l lado de la Epístola . 

Basta contemplar el grabado de Pe­
rreL, que representa la sección de l 
Monasteri o por el eje mayor, para 
darnos cuen ta de la precisión con que 
se cumpli ó todo el programa y de 
como en este eje funda mental están 
situados los elemen lOs de mayor je-

rarquía simbólica y de mayor digni­
dad y represen lación ele lodo el 
Monasterio. Se inicia el eje por el 
lado ele pon ien te con la Biblioteca, a 
cuya si tuación ya nos hemos referido; 
sigue atravesando el Atrio de hono r 
ele la basílica para entrar en ésta ba jo 
el coro. El coro, que es el lugar de la 
Alaban za, tenía que es ta r siwado 
también en el eje principa l y sigu ien­
do una tradición med ieval se logró 
conci liar todo colocándolo a los p ies 
del templo y sobre un nártex, que por 
eso mismo se suele lla mar sotacoro. 
El coro del Escoria l es mag nífico y la 
riqueza de su mobil iari o y de su deco­
ración p ictóri ca es ex traord inaria . 
Cubre su bóveda el fresco de Luca 
Cambiaso que representa la Santísi­
ma Trinidad en el centro de una vi­
s ión del Paraíso. Sig uiendo este eje 
fundamental, la gran basíl ica escu­
r ia lense se desarrolla en sus tres par­
tes: e l solOcoro, que es la Capi lla 
pública, la Basílica cuadrada, bajo la 
maj estad ele la cúpula, que es la Capi­
lla Real y Ceremoni a l, y el presbile-
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río , presidido por el tabernáculo que 
el Sancta Sanctorum, sólo accesible 
para los Sacerdotes y el Rey-Sacerdote. 

Pero además este eje sigue y a tra­
viesa el palacio regio en torno a es te 
presbiterio y al Patio de los Mascaro­
nes que entre otras cosas sirve para 
iluminar el tabernáculo con una luz 
q ue parece venir del más a llá. El eje 
precisamente termina en el Sa lón del 
trono y en él se si túa exactamente el 
Trono mismo, es decir el símbo lo del 
poder temporal del Monarca. 

Queda pues este eje so lemne defi­
nido por sus dos extremos: a poniente 
la Biblioteca y a saliente el Trono 
Real. 

Quedaba con esto completada la 
· idea de l T odo escuria lense. En e l 
complejo proceso proyecti vo de esta 
inmensa fábrica se había llegado a 
un a a rmonía y perfección increíbles 
en laza ndo la tradición medieva l y las 
ex igencias p ráctica de un convento 
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de mo njes con las aspiraciones estéti­
cas de un Renacimiento deseoso de 
a rmonizar, con simetría perfecta , e l 
mundo cintiguo y el moderno. 

El proceso proyecti vo es bas tan te 
cla ro, la manera como se fue produ­
ciendo, histórica y cronológicamen­
te, es más difícil de explicar en pocas 
líneas. Excedería con mucho las limi ­
taciones horarias de una clase. 

Vamos sólo a manera de sinopsis o 
recuerdo muy resumido a señalar a l­
gunas fechas de la historia de la cons­
tru cción del Mo nasterio. 

Entre el I O de Agosto de 1557 en 
qu e Fe lipe II , vic to rioso en San 
Quintín, intuye la idea de su gran 
Fundación yel año 1559enque man­
cla llamar a Juan Bau tista de Toledo 
desde Nápoles a Madrid, pasan dos 
años. ¿Qué sucede en estos dos años? 
En 1557 muere Francisco de Villal ­
panclo; a rquitecto y rejero insigne, 
traductor del Libro de Serlio, quepo-

d ía haber siclo uno de los conseJeros 
de Feli pe II en esta empresa. En el 
año 1563 murió Luis de Vega, o tro 
posible arquitecto, si no hubiera esta­
do muy achacoso. Por lo ta nto estos 
dos años debieron ser años de inquie­
tud que decidieron a Felipe II a pedir 
la ayuda de Juan Ba utista de Toledo. 

Después de la llegada de es te arqui­
tecto que se había dado a conocer en 
Nápoles, debieron empezar los pre­
parati vos para la traza general. Me­
nudearon las d iscusiones, consultas y 
estudi os sobre el terreno, todo aqué­
llo que nos explica el Padre Sigüenza. 

Escogido el sitio con tan maduro 
acuerdo q ue duró la resolución h as ta 
165 1, la Orden elig ió a Fray Juan de 
Huele como Prior y a Fray Juan de 
Colmena r como Vi cario. Sigüenza 
nos explica el viaje de los dos relig io ­
sos con el arquitecto y nos habla del 
vien to furioso que se levantó. 

La Semana Santa de 1562, la pasó 



Felipe II en G ui sando, con los fra iles 
Gerónimos de aquel monasterio, con 
los no bles de su corte y con Juan Bau­
tista de Toledo, ya que por este tiem­
po es taba trabajando en la idea y el 
diseño de es ta fábrica. Como dice Si­
güenza, "Era Toledo hombre de mu­
chas partes, escultor y que entendía 
bien el dibuxo". Felipe II, en el retiro 
de esta Semana Santa, debió platicar 
mucho con los mo njes y con el arqui­
tecto, aquéllos tenaces en imponer 
sus programas y necesidades y éste 
luchando por conciliar todo en una 
idea armónica y simétrica. T ras este 
retiro, Felipe II volvió a Madrid. 

El 23 de Abril de 1563, día de San 
Jorge, seis años después de la victoria 
de San Quintín, se puso la primera 
piedra del convento, y el 20 de Agosto 
de 1563, día de San Bernardo, en pre­
sencia del Rey, se puso la primera 
piedra del templo. 

El 18 de Febrero de 1563, es decir 
dos meses antes de que se colocara la 
primera piedra, Herrera había sido 
nombrado ayudante de Toledo para 
trazas y monteas. 

En 1567 muere Juan Bautista de 
To ledo, lo cual quiere decir que fue­
ron aproximada mente cuatro años de 
trabajo en común que debieron ser 
extraordinariamente formativos para 
el maestro que había de heredar la 
dirección de la inmensa mole. Herre­
ra, matemá tico, con ribetes de filóso­
fo, hombre curioso y dueño de una 
gran biblioteca, donde dominan más 
las ciencias ocultas que los tratados 
de arquitectura, debía ser persona su­
mamente interesante, pero no forma­
da como arquitecto. Las lecciones en 
este campo tuvo que aprenderlas de 
Juan Bautista. 

Entre el comienzo de las obras y la 
muerte del primer arquitecto, debie­
ron producirse dos cosas; simul tá­
neamente con la realizació n de los 
trabajos se iba consolidando el proce­
so proyectivo al que ya nos hemos 
refe rido. Las obras com enza ron , 
como es sabido, por la parte del con­
vento, es decir, el área en torno a l 
Patio de los Eva ngelistas que sin 
duda a lguna es la creación máxima 
de Juan Bautista de Toledo. 

En el año 1574, es decir siete años 
después de la muerte de Juan Bautis­
ta se trasladaron los restos de Carlos 
V y de la Empera triz, que debieron 
estra provisionalmente colocados en 
la bóveda regia q ue luego reformó 
Juan Bautista Crescenci. 

En el año 1575 comunicó su majes-

tad que se rem1c1ase la obra de la 
iglesia a toda furia, según castiza ex­
p resión del Padre Sigüenza. No es 
nuestro objeto ahora hablar de lo que 
representa la con str.ucción de este 
templo que debió hacerse a una velo­
cidad que todavía nos sorprende, ya 
q u_e en I 582 se colocó la cruz sobre la 
cúpula; siete años después de esa rea­
nudación de las nhras a toda furia. 
Para Felipe II son aquellos años aca­
so los más gloriosos de su reinado, 
pues en 1581, con su entrada en Lis­
boa, había logrado la unificación de 
la península. Cuando Felipe II inicia 
las obras del Monasterio, tenía 36 
años, y cuando estas se acaban 55 
años. Muerto a los 71 años, puede el 
monarca gozar de la enorme sa tisfac­
ción de contemplar y de habitar su 
magna creación durante 16 años. 

Después de analizado este proceso 
proyecti vo y vista la historia de la 
construcción que se llevó a cabo con 
tanta presteza, pensaríamos que la 
génesis del Escorial no o frece dudas, 
así como tampoco cuales fueron las 
ideas motrices de su fundador y la 
participación relativa de sus artífices. 
Sin embargo el Escorial, por qué ne­
garlo, sigue siendo un enigma. 

¿Domina la tesis idea lista de Villa l­
pando o la histórica y realista del 
erasmista Arias Montano? 

¿Domina el espíritu de Italia, de 
España o de Flandes? 

¿Domina Juan Bautista de Toledo 
o Herrera? 

¿Domina en alguna medida Viño­
la, Francisco Castello , el Bernagasco, 
Paccioto? Esto esperamos que nos lo 
aclare en parte Kübler .en un libro 
que prepara. 

¿Quién es el arquitecto del Escorial? 
H ay arquitectos que dan su sello a 

una obra. Por el contrario hay obras 
que forman a sus arquitectos. 

En realidad yo supo ngo que si 
existe una obra que no tiene arquitec­
to, aunque esto pueda escandalizar a 
muchos, es el Monasterio del Esco­
ria l. H emos visto, aunque sea a vuelo 
de pájaro, la participación de los 
monjes en los programas del monu­
mento; el respeto a las trad icio nes en 
un momento crucia l de la historia en 
que e l mundo m edieval qu edaba 
atrás, sustituido por el humanismo 
renacentista; hemos visto has ta que 
punto la constante a tención de Felipe 
II dirige la o bra, pero, sobre todo, 
tenemos que reconocer q ue una cons­
trucción tan singular, com p leja y sin 
antecedentes, tenía q ue encontra r sus 

ARQUITECTURA 

propias vías de expresión. No son en 
el fondo Juan Bautista de Toledo y 
Herrera los verdaderos artífices, es la 
idea mi sma del Monasterio la que les 
impone su propia conducta y a la 
larga hasta, si se quiere, su estilo. 

Para terminar quiero recordar un 
emotivo suceso de mi vida de estu­
diante. Visitábamos Carlos de Mi­
guel y yo a Don Miguel de Un amuno. 
Entre las muchas cosas que nos dijo 
una de ellas fue que no existía mejor 
prosa castellana que la del Padre Si­
güenza. Tomo un libro de una estan­
tería de pino y nos leyó lo siguiente 
con voz entrecortada: 

"Durmió en el Señorelgran Felipe 
II, hijo del Emperador Carlos V, en la 
misma casa y templo de San Lorenzo 
que había edificado y casi encima de 
su misma sepultura, a las cinco de la 
mañana cuando el alba rompía por el 
oriente trayendo el sol la luz del Do­
mingo, día de luz y del Señor de la luz 
y estando cantando la misa del Alba 
los niños del Seminario, la postrera 
que se dijo por su vida, y la primera 
de su muerte, a trece de Septiembre, 
en las octavas de la Natividad de 
Nuestra Señora, Vigilia de la exalta­
ción de la cruz, el año 1598". 

Fernando Chueca Goitia 
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Casa Cotelo. Soto del Real. Madrid. 

Nuestra actuación se ciñe a dar 
respuesta a la múltiples y 
acusadas condiciones del em­

plazamiento; orientación N -NO, 
pendiente 30%, viento dominantes N-
S, clima extremo, soleamiento, vis­
tas, etc. 

Dentro de las limitaciones de su­
perficie; las zonas de estancia se diver­
sifican; interiores, exteriores, inter­
medias, considerando todas ellas con 
un criterio unitario de man era que la 
relación con el entorno próximo se 
establezca como extensión del prime-
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ro. Los dormitorios quedan reduci­
dos al máximo en favor de este 
planteamiento. Se aprovechan los es­
pacios residuales con criteri o de 
integración. 

El cerramiento de la fachada norte 
protege de los vien tos domin antes 
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creando en la zona de estar, abierta al 
-sur, lugares de mayor intimidad res­
pecto a la calle y encuadrando el pai­
saje con sus huecos que ocultan las 
construcciones próximas. 

La galería de servicio posterior de 
la planta baja alberga múltiples fun­
ciones necesarias y cobija la zona de 
dormitorios del calor y frío, permite 

· la ventilación cruzada, habiéndose si­
tuado la franja de vidrio de su ilumi­
nación cenital de forma que permite 
el soleamiento en invierno de los 

D 
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dormitorios. 
Todas las estancias se tratan de 

modo que sus pequeñas dimensiones 
queden aumentadas con la visión de 
otras contiguas y de un especial cui­
dado en la ·relación de escala y 
materiales. 

Ha sido nuestra intención estimu­
lar con naturalidad, sobre un esque­
ma que por lógico no interfiera, el 
máximo de vivencias. 

Víctor López Cotelo Arquitecto 
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Propietario: José Ignacio Cotelo 
Villarreal. 

Situación: Urbanización "Puente 
del Real" , Soto del Real. 

Proyecto: 1978. 

Colaboradores: José M. Fernández, 
Ingeniero de Caminos. Carlos Cea 
Martín , Aparejador. José Pascual, 
Delineación. Santiago Espinosa, 
Empresa Constructora, Cota 3. 
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Sevilla cerrada y Sevilla abalconada. 
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U belleza y la desapa recida fun cionalidad forma l 
entre el caserío, habían convertido a la G ira lda en 
símbolo eterno de Sevilla. 

Y en las entrañas del objeto simbólico, las vicisitudes de 
su complicada form alización la erigen también para noso­
tros en compend io del propio q uehacerse de la ciudad, y 
sobre sus muros pueden leerse los ep isod ios más sign ifica­
tivos de las transformacio nes históricas de Sevilla, escr i tas 
con las formas q ue la sustentan , más a aquellas otras 
efímeras que le pertenecieron pensadas para desaparecer, 
gallardetes y banderas y son ido de campanas, o abandona­
das en su fragi lidad, como toda a rquitectura, a los estragos 
del tiempo y los elementos: el agua y la tierra, el aire y el 
fuego. Manchas borrosas y recuerdos. 

Más no son estos solos los muros de la ciudad , de una 
· ciudad como ésta, cuyos muros fueron de necesidad p iezas 
maestras de sus cambiantes máquina e imagen. 

Estas notas pretenden ser una refl exión sobre el a nál isis 
de ciertas formas vu lgares en la ciudad cotidiana q ue 
parecen ilustrar todavía el paso de la ciudad antig ua a la 
ciudad moderna. 

José Ramón Sierra Delgado. 

l. Definiciones provisionales. 

El balcón es un luga r donde el muro se interrumpe, pero 
no es tan sólo una interrupción. 

Los balcones son , por ta nto, algunos de los encuentros 
de la ciudad y la casa. 

El balcón es una forma de muro. En la medida al menos 
de la ambig üedad de éste, el balcón pertenece a la casa y a 
la ca lle, y la ca lle será así la form a que la ciudad adquiere 
para ese encuentro. 

El cierro es un lugar donde se interrumpe una cierta 
percepción de l muro. 

Si el muro es amb-iguo en cierta medida, esa ambigüe­
dad parece convertirse en el cier ro en misteriosa . 
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lJ. El lugar. 

Las ventanas son, entonces, otra cosa. 
El cierro y el ba lcón definieron de nuevo el concepto de 

ventana en unos justos términos forma les y fu nciona les 
dentro de la arq ui Lectura doméstica sevilla na: h uecos de 
luz, poca luz m uchas veces, y ventilación, de perfil recta n­
g ula r y eje vertical. 

Y han limitado con rigor su lugar invaria ble: huecos de 
planta baja, próximos a l tránsito forastero de la ca lle, 
rumores de desconocidos desde den tro. Pa rece haber des­
aparecido la estampa de la leyenda. 

No son tampoco el cierro y el balcón huecos de la 
posible tercera p lanta, q ue antes fue secundaria en la 
vivienda sevillana: a lmacén, lavadero y tendedero, secade­
ro de productos agrícolas, cámara de pro tecció n del calor 
en verano y del frí o en invierno . Después fueron casi 
siempre recuperadas para habitació n, modificándose sus 
pequeños huecos a lineados y a veces en forma de a rqui­
ll os, para acri s ta la rl os o ta bi ca rl os, red u ciend o su 
número. 

Esta p lanta tercera, sin cierras ni ba lcones, y frecuente­
mente inexistente ella m isma, será la que soporta los 
res tos de una lejana influencia de la a rq uitectura culta 
local: a lrededor de esos huecos, pilastrillas y cornisas en 
recuerdo de órdenes desconocidos, reela boración po pular 
a modo de remate y coronación de la casa toda. Organiza­
ción fragmentaria del muro para diluirlo en el a ire de la 
ciudad, casi a la a ltura de sus campanarios, cúpulas y 
espadañas, la a rquitectura de la ciudad celeste e ideal. 

E l cierro y el ba lcón so n siemp re la forma de los huecos 
de la p la nta p rimera o p rincipal. Y principal justamente 
por haber sido la contenedo ra de las estancias de la vida 
doméstica, en viviendas cuyas pequeñas d imensiones no · 
perm iten el intercam bio funciona l de p lantas, baja en 
verano, a lta en in vierno. 
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Son así los cierras y los ba leones los elementos que desde 
la calle marcará n esa jerarq u ía funciona l del interior de la 
casa. 

Esta loca lizació n no· ca m biará tampoco en los casos en 
que fahc la pla n ta tercera. 

En las viviendas ele una p lanta que aú n podernos encon­
trar en el cen tro sevillano, recuerdos de su recien te pasado 
rura l, sólo existen ven tanas, a d iferencia de a lgunas del 
resto de la regió n y especialmen te de los cont ornos ma ri­
neros de Cádiz, Puerto Rea l, San Fernando, etc., de una 
am plísima trad ición de cierras, aunque disti n tos, en p lan­
ta baja úni ca, de forma lización neoclásica o romá nt ica. 



III. La máquina. 

Ta nto el cierro como el ba lcón parecen plantear un 
fenómeno espacial senci ll o usado de antiguo en muchas _ 
de las a rqui tecturas conocidas: una prolongación lim ita­
da y suspendida del interio r hacia fuera. Se trata, obvia­
mente, de un ejercicio clásico de jard inería y los modos 
diversos de entender qué lugar ha de ocupar un jardín en 
la vivienda, o a l menos dos grupos hi stóricos de ell os, 
parecen tener a lgo que ver con la fachada de las casitas 
sevillanas. 

Una prolongación de algo hacia a lgo es una relación 
especial entre ell os, pero no demasiado específica : puede 
ser una invasión , una expa nsión , una explosión , un derra­
me, una penetración, un sonido y una luz ... 

Su limitación la diferencia de aquellas p ro longacio nes 
del espacio que, en lo doméstico, alcanzaron esplendor en 
la arquitectura ing lesa. 

El carácter de suspendida confiere a los elementos ele ra 
relacción una ex igencia im prescindible ele loca li zación, 
que ta l vez pueda expresarse haciendo eq uivalen tes, en la 
definició n del elemento ele fuera, el concepto ele ex terior 
con un cien o concepLO de vacío. 

Estas afu eras, espacia lmem e . ex trañas y clesconociclas, 
casi peligrosas, porque ex teriores, topo lógicamente ine­
xistentes, por vacías, inalca nza bles por ser limitado el 
esfuerzo ele la a rquitectura po r a lcanzarlas , son, con fre­
cuencia, in teriores ele n uevo, huecos ele esca lera, por ejem­
p lo, sin que nada cambie ele cuanto llevamos dicho. Más 
frecuem emen te serán un patio, un corral , un jardín, una 
ca lle. 

En es tas notas nos referiremos tan sólo a los huecos de 
fachada, que ele a lg una manera resumen y compendia n 
tocios los demás: la ca lle será a veces jard ín , a veces inte­
rior, a veces solamente vacío. 
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I V. La fábrica. 

Esa prolongación hacia fuera, más o menos continua, 
adqu iere siempre en la arquitectura popu lar sevillana la 
forma constructiva de un vuelo. 

No existen apenas vestig ios ele aquella manera clásica, 
donde el balcón era el avance de la cornisa a l recoger la 
distancia a l muro de la g uarnición ele la puerta inferior y 
coronación, por tanto, de la entrada. Son aquellos balco­
nes bramantescos del pa lacio Riario, de la milanesa casa 
Fon tana, los miguela ngelescos del palacio Farnesio y ele la 
tribuna ele San Lorenzo, que después se desarrol larían con 
profusión en la fachada barroca. 

Y que habían roto una tradición medieva l todavía pre­
sente en el primer renacimiento, corno en el pa lacio Sanu­
ti de Bo lonia, la casa Arnaldi de Vicenza o aq uellos 
venecianos del pa lacio Manzoni -Angaran , del pa lacio 
Corner-Spinelli o del palacio del Prefeuizio de Pesara, 
donde se mamiene la forma de vuelo, a unque en la mayo­
ría de los casos estructurado desde la forma general de los 
materia les de fachada. 
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Si n embargo, también existen en la a rqui tectura popu­
lar sevi llana elementos de organ ización mural de las fa­
chadas, aunque de mu y poca incidencia en cuan to a la 
modificación de su planitud forma l. 

Entre ellos, ca be destacar las impostas, estrechas bandas 
horizontales de poco relieve, q ue marca n sobre la fachada 
las a lturas de las p lantas, como si casi de una sección se 
tra tara. Las impostas acotan así la a ltura en la que surg i­
rán los vuelos del balcón y del cierro. En muchos casos, 
éste no será otra cosa que un ensanchamien to del m ismo 
relieve de la imposta. 

Otras veces, la forma lización del nivel de carga necesa­
rio en el vuelo será ta n abs tracta, que parece despreciarse 
por excesivo el espesor de la imposta, vola ndo sobre ell a 
una lámi na delgada, casi suficiente para ser con la vi sta 
p isada. 

En el cierro es tan sólo el re lleno de la cara inferior del 
p risma rejado superpues to a l m uro, donde la fo rma, en su 
abs tracción, indicará poco del hecho constructivo que la 
a lien ta. 

Tal vez esa latente a u tosuficiencia formal del cierro 
ocasione una mi rada de simpa tía por parte d.e a lguna 
arquitectura contemporánea. 

Por el con trario, esa máxima economía de la forma 
cons tructiva se encuen tra más raramen te en el ba lcó n, 
donde ciertamente la capacidad autoportan te de l conjun­
to es más débi l. 

Son frecuen tes a lg unos elementos de arr iostra mien to 
q ue a unque lleguen a elim inar el vuelo constructivo, 
inciden d iversamente sobre el sentido de la forma . Desde 
las mínimas tornapuntas recti líneas de h ierro, muy poco 
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elaboradas, hasta la aparición de la fundición en la casa 
romántica, que po·r su forma y materia se leerá n como 
parte del balcón y ajenas a l muro, has ta el arriostram iento 
que nace del prop io muro en forma de cornisa fragmenta­
r ia que avanza para recoger la distancia del ba lcó n, enton­
ces sólo cerramiento latera l, sin suelo, apoyado sobre el 
suelo que el muro le ofrece. 

E l hierro, que, como hemos visto, puede faltar en los 
suelos, no fal tará nunca en las paredes. Y el enrejado sera 
la forma in varia ble ele las mismas. Barrotes ele sección 
cuadrada cuya superfi cie no suele exceder de 2 x 2 cm2. 

Pero la conformación ele estas paredes no parece consti­
tuir un problema sencil lo. Se trata, en defin itiva, de una 
constitución superfic ia l a base de elementos lineales, don­
de los condicionantes constructivos vendrán relacionados 
con aspectos fun cionales determinantes, como, por ejem­
p lo, el predominio del vacío sobre el lleno. Y la med ida de 
este predominio puede servirnos para apreciar la d iferen­
cia con aquellos ajimeces mudejáricos comentados por 
Torres-Ba lbás, compuestos ele una trama de listoncillos de 
madera. Baste recordar, además, la complejidad funcional 
que encierra el elemento propuesto por Graves con u na 
forma que se pretende simple. 

En los cerram ien tos reja dos de la arqu itectura sevi llana, 
por el contrario, sólo parece contenerse una limitación ele 
tránsi to y, por tanto, la defin ición geométrica del lugar de 
la prolongación . 
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V. La geometría. 

Las caracLerísLicas dimensionales de la superficie vola­
da no suelen guardar relación con las de la inLerior a la que 
esLá conecLada, ni con las del hueco que la~ conecta y, por 
el conLrario, esas características parecen m ás bien deLermi­
nadas por consideraciones respecLo a l espacio exterior: ya 
sea una discreLa a Lención a las proporciones del espacio 
urbano o, con más seguridad, alg unas exigencias impues­
tas por la forma constructiva de los materiales. 

Es oscura la relación de es Los vuelos con aquellas des­
aparecidas habiLacio iles voladas, saledizos, aunque los 
raros elemenLos, a miLad cnLre unos y oLros, que LOdavía 
exisLen en las casas sobre los jardines a lcazareños de Sevi­
lla, puedan ser considerados en ese sentido. 

Si lo antes dicho es aplicable a todos los casos de cierros, 
no pa rece serlo menos en e l balcón , porque en Sev illa es 
difícil enconLra r aquellos ba lcones, que sí encontramos en 
la región , de lo ng itud desmesurada, a los q ue puede acce­
derse por varios huecos y cuyo desarrollo sí acompaña, en 
la fachada, la correspondiente dimensión de la habiLació n 
interio r. Baslc recordar la Lradición romana de las facha­
das a balconadas de corrido, representadas por G uido Cal­
za en sus hipótesis sobre ÜsLia . 

Tampoco exisLe una relación entre la superficie del 
hueco y las dimensio nes de los dos espacios que conecLa. 
Su profundidad será el espesor del mu ro, siempre de bas­
tante entidad corno para genera r casi un espacio propio. 
Su ancho y su al LO son arbiLrarios, dentro de unos márge­
nes consLa nLes en esta a rquitecLUra . 

EsLe es el anificio que posibiliLa la p rolongación del 
interior, pero Larnbién, en cuan Lo nacido de una interrup­
ción del muro, es el elemen Lo que rompe el delicado 
equilibrio de acondicionamientos que cua lifica ese espa­
cio como inLerior, p lanteándose así la conLradicción de 
aquella pro longación , y que la pared rejada no será capaz 
de resLablecer. 

EsLas serán las razones de la carp intería acrisLa lada . 
La relación entre el h ueco y el piso posibilita, en ambos 

casos, el LránsiLo entre la superficie interior y la superficie 
volada . A diferencia de una ven Lana , el muro se abre has La 
el suelo, descubriendo la nivelación entre ambas superfi­
c ies . Esla conLinuidad , ante la d isconLinuidad entre vuelo 
y exterior, deLermina un ú nico senLido de paso: de denLro a 
fu era. 

La limitación de Lránsito vendrá determinada por los 
propios límites del vuelo, pero sus exiguas dimensiones 
exigen la rejería, q ue a l marcar esos límites torna n eficaz 
la limitación. 
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VI. La forma. 

La a ltura de la rejería del balcón, que la conviene en 
barandilla, aparece exclusivamente determinada por esa 
limiLación de paso. Por lo demás, la comu nicación es 
abso lu La. La vivienda se vuelca hacia el exLerior casi en 
ana logía con el propio movimiento del cuerpo humano 
sobre su ba laustrada. 

La ca rpintería acrista lada recuperará a lg unas de las 
condiciones perd idas matizándolas y con trolándolas. 
Siem pre, en el balcón , estará situada en el m ismo p lano 
venical del h ueco, modificando poco la estructu ra espa­
cia l del recin LO. La carpintería se revela, por tanto, conLra­
dicLOria con la misma idea de balcón. Pero más bien debe 
entenderse el balcón corno imposible artilugio, a no ser 
con vio lencia de la vida doméslica, de a lguna a l menos, 
que deberá ser anu lado Lantas veces para poder ser 
u Lili zado. 

Por el con trario, la a lLUra de la rejería en el cierro viene 
siemp re determinada por la a ltura del hueco. Se trala de 
una resti tución expand ida de la pared elim inada, en la 
q ue esLa p ierde su d irecciona lidad para constitui rse para­
lela, recogiéndose igualmente la d isLancia en Lre ellas. EsLa 
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doble dirección, que en el balcón es irrelevante ante la 
apertura tota l, se revela esencia l de la espacialidad del 
cierro. La a ltura hace posible tam bién la noción de techo. 
La carpinter ía acristalada acompaña a la reja y refuerza su 
intención. El crista l envisillado, como a ntes la celosía de 
madera, creará unos nuevos límites a l recinto interior 
proyectándo lo hacia fuera en una relación no reversible. 

Sin embargo, la di sta ncia que separa en el balcón a la 
reja metá lica de la carpintería, hace que estas funcionen 
com o dos membranas independ ientes. El sentido de tras­
parencia que ambas formas implican, no pa rece que pue­
da entenderse como un fenó meno puram ente vis ua l, 
independiente del uso y significado de la forma , en este 
caso de la forma doméstica, pues es justamente lo domésti­
co como reducto de una idea de la vida, el destino que una 
idea de la forma destruirá. 

Ese sentido de lo doméstico mod ifica la percepción de 
las distancias, o de las transparencias, que esas dos mem ­
branas conslituyen , de forma que el balcón se convierta no 
tanto en una modificación del interior, cuanto en una 
introducción del exter ior, donde la comunicación de den­
tro a fuera es secundaria de aquella otra inversa hacia 
dentro, dardo destinado a herir el corazón de cualquier 
santuario. 

Por el contra rio, esa com un icación participativa desde 
la ca lle, le confiere el ba lcón una precisa funci o nalidad 
civi l, pú lpito y tribuna, que no puede ser ajena a su uso en 
la organ ización jerá rquica de la fach ada. 

Inversámente, el cierro es pensado hacia la ca lle, no 
desde la calle. Modifica el interior suministrá ndole un 
lugar privi legiado donde es tar fuera sin dejar de estar 
dentro. Una presencia muda impuesta a la ciudad que no 
podrá ser correspondida por el viandante. 

La m isma ruplUra del muro queda rá como u n episodio 
desconoc;ido desde fuera, donde a lgo parecido a una trans­
ferencia impu lse a leer el muro en su p lena integridad 
geométrica. 

El cierro fue un instrumento adecuado a una idea de la 
vida doméstica, en la cual la casa era un santuario y la calle 
el sinuoso camino de a lcanzarla y do nde el ex terior era un 
ja rdín, paraíso después perdido, cuya pérdida di slocó los 
térm inos de la cuesti ón. 

64 Sevilla 

El balcón fue una de las formas de la transformación 
urbana que convirtió a Sevilla, como a tantas otras ciuda­
des, en una ciudad moderna. Pero el cierro permaneció 
como un símbolo y un recuerdo. 

No es nuevo un a nálisis como éste. Fue hecho ya, que 
sepamos, a l menos por los Reyes Católi cos. Es conocido el 
celo que empleó su gobierno, con a rg umentos de higiene y 
público decoro, en la sistemá tica destrucción de tales res­
tos de l pasado . Incluso su nom bre primitivo, ajimez, fue 
vaciado de l significado preciso para ser o tra cosa, olvidán­
dose aquella maravillosa ascendencia de la pa la bra árabe 
a l-si masa, la ventana, la cua l deriva a su vez de a l-sams, el 
sol. 

Pero a diferencia de otras ciudades, Sevilla la ecléctica, 
la construida so bre ruinas, la de reforma permanen te, 
la bró sus casas hacia fuera y ta l a larde causó el asombro de 
Andrea Navagero y Pero Mexía. Pero conservó los cierros, 
con muchos que se obligaran destru ir. Y sig uió constru­
yéndo los, recuerdos de su pasado esplendor. Todavía pue­
den verse, junto al ba lcón , invariablemente repetidos en 
todos los hueco de la planta principa l. Se construía n ya a 
la par, escritura simultánea de dos momentos con trad iclü­
i;ios de la casa sevillana, dos momentos diferentes de la 
ciudad. Son, como en la Giral da, s ignos sobre sus muros 
en los que leer los episodios más significativos de su 
h istoria, de l paso de la Sevilla amig ua a la Sev illa 
moderna. 

Para nosotros p uede supo ner, además, motivo para una 
reflexió n sobre a lgunas a lternativas en ciertas relaciones 
urbanas, que imagina mos no muy lejanas de argumentos 
recogidos por la cu I lu ra a rq u i Lectón ica contemporá nea. 

J. Ramón Sierra 



Libros recibidos 
EL ESTILO 
INTERNACIONAL 
(2 tomos) 
por Tim Benton 
(l cr tomo) y por Tim 
Benton y Charlotte 
Benton (2.0 tomo) 
Adir Editores, 
Madrid 1981 
(The Open 
University, 1977) 
80 y 70 páginas 

Cuando, inexplicablemen­
te, no existe todav ía una ver­
sión española de la obra de 
H e nry-Ru sse ll Hitc h cock y 
Philip Johnson The Interna­
úonal Style (New York, 1932), 
Adir Editores presentan en Es­
paña una publi cación de la 
Open U ni vers i1 y brit án ica 
bajo el mismo 1ítu lode El Esti­
lo Internacional. Esta publica­
ción, dividida en dos panes y 
cuyo autor es el profesor Tim 
Ben ton, responde, como ya se­
ña lan los editores en la intro­
ducción, a una i111ención bien 
d is tinta a la q u e a nim ó a 
Hitchcock y John son a la hora 
de reconocer la exis1encia y de­
finir los principios de un " Es-
1ilo J111ernaciona l". 

[n este caso, Tim Ben ton di­
la1a el ámbi to tempora l de las 
o bras y arqui 1ectos, coi1side­
ranclo el período que va desde 
1925 has1a 1939, y amplía el 
ma rco sobre el que estos se d i­
bujan , de manera q ue 1iene11 
cabida en el texto 1a1110 nume­
rosos edificios y autores o lvi­
dados por su a leja miento de la 
línea más ortodoxa de la mo­
dernidad como acontecimien -
1os históricos y socio-políücos 
que se colocan codo a codo con 
las obras de arquitectura , cons­
tituyendo un entramado mu­
cho más complejo de lo que 
ca bría esperar de un estudio 
que atendiera exclusivamente 
a los aspectos es tilísti cos de las 
obras modernas. Este equívo­
co, entre el contenido y lo que 
sug iere un tíLUlo cargado de 
especia l s ignificación, no pasa 
sin embargo de la superficie de 
la obra, ya que inmediatamen­
te uno es capaz de percibir el 
carácter propio que_poseen las 
páginas de Tim Benton. 

Las ·dos panes de El Estilo 
Internacional resultan ser, por 
otra pane, bas tante distintas; 
la primera ofrece una breve in­
troducción crono lógica de l pe­
ríodo es tudiado y un repaso a 
los arquitectos europeos más 
relevan tes del mismo, mien­
tras que la segunda se ocupa 
exclusivamen te de los grandes 
programas de vivienda colect i­
va en la Europa de los años 
treinta - seguramente el obj e­
tivo más carac1eríst ico de la 
modernidad- co n es p ecia l 

mención a los casos de Alema ­
nia (Berlín) y la Unión Sovié­
tica. 

El hecho · de que no exista 
prácticamente nin guna expe­
riencia previa en España en 
cuan to a a lgo pa recido a un 
libro de texto de arquitectura, 
hace bastante difícil ca librar la 
utilidad que una obra de este 
tipo puede tener tanto para el 
estud iante como para el profe­
s ional o es tudioso de la arqui ­
tectu ra , y más a ún cua ndo 
estas publicaciones de la Open 
University pretenden ser sobre 
todo una especie de guías de 
problemas a completa r con 
una amplia lista de lecturas 
que ellas mi smas recomien­
dan. Esta concepción del tex­
to, no como a utos ufic iente, 
sino como estrechamente liga­
do a otras obras, explica tam­
bién la misma forma de orga­
nizar el mismo muchas veces 
como una serie encadenada de 
preguntas y respuestas suci n­
tamen te desarrolladas que re­

. cuerdan lo que en o tros ámbitos 

de la enseñanza son los cues­
tionarios o exámenes resueltos. 

En cualquier caso , es preci­
so reconocer el va lor del es­
fuerzo de síntesis rea lizado en 
este caso y del interés de los 
edito res en poner en ma nos del 
lector españo l de una manera 
clara y sencilla una época fun­
damenta l de la a rquitectura y, 
además, la posibilidad de co­
nocer y estudiar determinados 
arq uitectos y edi fic ios poco 
tra tados en las h istorias más 
conocidas de la arquitectura 
moderna. 

María T eresa Muñoz 

ROBER T STERN 
Architectural Design / 
Academy Editions, 1981 
80 p áginas 

Academy Edi1ions presenta, 
dentro de su serie de monogra­
fías profusamente ilus tradas, 
ésta dedicada a l arq u itecto 
americano Roben A.M. Stern , 
cuya influencia en el momen­
to act ua l resulta indudable. 
Además de una amplia infor­
mación gráfica sobre los edifi­
cios y los proyectos de Stern, el 
libro contiene un escri to de l 
crítico Vincent Scull y-y a lg u­
nos artículos del propio Ro­
ben A. M. Stern. 

Reyner Banham: 
DESIGN BY CHOICE 
Academy Editions, 1981 
152 páginas 

En es1e libro se recogen una 
ser ie de a rt ículos, la mayor 
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parte de el los publicados en 
los años cincuenta y sesenta en 
la revista "Arch itecLUra l Re­
view" y en otras publicaciones 
periód icas como "New So­
ciety" y "New Stateman" . Los 
artículos han sido recopi lados 
fo rma ndo dos partes, q ue co­
rresponden respectivamente a 
aquellos que tratan específica­
mente sobre arq uitectura y 
aquellos otros que tratan sobre 
diversos aspectos de la cultura 
pop. 

D'Arcy Thompson 
SOBRE EL 
CRECIMIENTO Y 
LA FORMA 
(edición abreviada 
editada por John 
Tyler Bonner) 
H. Blume Ediciones, 
Madrid 1980 
(Cambridge University 
Press, 1961) 
330 páginas 

Se trata de la versión espa­
ñol a de la obra clásica de 
D'Arcy T hompson On Growth 
and Form. La primera edición 
del libro corresponde a l año 
1917 y se reedi1ó en 1942 y de 
forma abreviada en 196 l. So­
bre el crecimiento y la f arma es 
esencialmente un ensayo cirn ­
tífico, escrito a la manera de 
un ensayo de Humanidades, 
en el que se rea liza un a ná lisis 
de los procesos biológ icos des­
de un pun to de vista matemá­
tico y físico. 
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La obra de D'A rcy Thomp­
son ha ejercido una decisiva 
influencia sobre importames 
arquitectos del s iglo XX, ya 
que es ante todo un tra tado so­
bre la " forma" y sobre la es­
¡ructura y d crecimiento de los 
organismos en relación con su 
forma . 

A. E. J. Morris: 
EL HORMIGON 
PREMOLDEADO 
EN LA 
ARQUITECTU RA 
Ed. G ustavo G ilí , 
Barcelona 1981 
485 páginas 

El libro de Morr is, a utor 
también de o tro publicado en 
1966 sobre los paneles premol­
deados de hormigón, trata es­
pecíficamen te de las· caracte­
rísticas e iden tidad propia que 
posee el hormigón premoldea­
do fren te a las del hormigón in 
situ. Los aspectos principales 
que se tratan son p recisamente 
los aspectos técn icos del dise­
ño en este tipo de horm igón y 
una gran parte de la obra se 
dedica a l examen de ejemplos 
de la u tilización del hormigón 

. premoldeado en la arquitectu­
ra brit án ica y no rteamericana. 

Charles J encks: 
THE LANG UAGE 
OF POST-MODERN 
ARCHITECTURE 
Tercera edición 
ampliada 
Academy Editions, 1981 
(original de 1977) 
152 páginas 

Esta es la tercera edición del 
famoso libro de Charles J encks 
sobre el post-modernismo, en 
un esfuerzo constante por in ­
clui r sierT)pre las últimas obras 
y tendencias. En este caso, el 
proyecto ganador de Michael 
G raves para un edificio públi­
co en Portland, Oregón y las 

tendencias clasicistas detecta­
das en las ú lti mas produccio­
nes a rq ui tectóni cas sirven a 
Jencks para dar a su obra el 
deseado toque ele última hora. 

CASES DE PAGES ~::.:;:.~ 

Nieves García Inyesta 
y G uillermo O livcr 
Sunyer , 
CASES DE PACES A 
LA ZONA DE 
S'ALQ UERIA 
BANCA 
Publicación del 
Colegio de 
Arquitectos de Baleares 
l 07 páginas 

En esta publicación se estu­
d ian , a través de descripciones 
escritas y dibujos, las caracte­
rís ticas d el habitat rura l de 
una zona situada a l Sures te de 
la isla de Mallorca. 

Joaquín Aranda 
Iriane, arquitecto: 
"LOS ARQUITECTOS 
DE G IJ ON 
ALREDEDOR DEL 
RACIONALISMO: 
LOS AÑOS 30" 
Colegio Oficial de 
Arquitectos de 
Asturias. 
Oviedo, 1981 
112 Páginas 

Este es el tít ulo n .0 2 de la 
Colección " Block de Arqu itec­
tura ", que el C.0.A. ele Astu­
rias ha sacado a la luz como 
con tri bución a l es1udiocleuna 
t'poca cle1erminada de especia l 
interés en es1os momentos en 
que el pa1rimonio his tórico de 
nuest ras ciudades está seri a­
mente amenazado. 

En la obra, q ue consta ele 
unas cien páginas, se recogen 
en lá minas comen1adas, las 
obras más carac1erís1icas de los 
arqu itec10s Marín de la Viña, 
Bus10 (padre e hi jo), Cabello, 
García Rodríguez, Díaz Oma­
ña, On íz García y Alvarez He­
via, de es1e período. 

GG 
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Revista de revistas 
CAU / Núms. 71 y 72 
/ Abr il 198 1 y Mayo 
198 1 / Barcelona. 

En el n úmno de a bri l, CA U 
ofrece una serie de co men ta· 
rio s brel'es sobre temas de ac· 
tualidad firmados por Mariano 
Bayón, Fernando Ramón , An­
dr<'.· Barey, J osep Roce y Xavier 
Xus t, ademús de art ícu los, en ­
t re o tros , de los a rqu itec tos 
An ton io Fernúndez Al ba (" La 
u n id ad de l d es tino fina l "), 
Lu is Fernández-Ga liano ("En­
tre la cara au tónom a y la ciu­
dad heterú noma "), J uan Mi­
guel Hernández de León ("Más 
leña a l fuego de la arquitec­
tura post moderna "). En el n ú­
mero de mayo escr iben colu m­
nas casi wdos los a u t0res que 
lo hacían en el número ante· 
rio r, con la incorporació n en 
este caso de Man uel Vázquez 
Mon ta lbán y a rtí culos de An­
ton io Ferná ndez Al ba (" L a 
forma sin ros tro o el ret0rno de 
lo reprim ido"), Ig nacio Par i­
cio, J osé Man uel O rdás, etc. 

DOMUS / Núms. 618 
y 619 / J unio y Ju lio­
Agosto 1981 / Milán. 

El n úmero de J unio está de­
d icado a la exposició n de un 
a mplio n ú mero de obras re­
cien tes de arqui tectos japo ne­
ses (Arata Isozaki , Fumi hi ko 
Ma ki, Hiroshi H ara, etc. ) p re­
cedida de un edi toria l del d i­
rector de la revis ta , Alessand ro 
Mend in i, en forma de carta a 
Manfredo Tafuri y centrado 
ig ua lmente en com en ta r la a r· 
quitectu ra ja po nesa actua l. 

Por el com ra rio, el número 
de J u lio-Agos to presenta un 
con te n id o m u y varia d o : e l 
nuevo pabellón añadido p or 
Ph ilip J o h nson a l conjunto de 
New Caraa n, un artículo de 
Charles Jencks so bre el "clasi­
cism o prag má tico" de T erry· 
Farre ll, un escrito de Renato 
de Fusco sobre " los signos ar­
q uitectónicos", etc. 

CASABELLA / N.º 
47 1 / J ulio-Agosto 
198 1 / Milán. 

Casabella 471. 

P u b li ca como co nte n ido 
funda menta l del número los 
proyectos seleccionados en el 
importan te concu rso para la 
Kochstrasn en Berlín , ent re los 
q ue han sido destacados los de 
Man o rell-Bo higas-Mackay, Pe­
te r Ei se n man -J a qu elin Ro­
berst0n y Alelo Ross i-Gian ni 
Bragh ieri. Se completa en vo­
lu men con art ículos so bre Ber-
1 ín d e T o m á s M a ld o na d o , 
J osep Pa ul Kleih u'es , Mario 
Manieri Elia y Vittorio Man­
gano _Lampugna ni. 

ARCH ITECT U RAL 
REVIEW / Julio de 
1981 / Londres. 

C:0 111 icnza con el edi toria l y 
u n a rt ínilo sobre el dilema del 
esti lo en Wi lli an Burges , a r­
quit ecto ing l<'.-s del siglo X IX 
seguido r del ·' Rev iva! " Gó· 
t ic-o. S ig ue u na he terog b iea 
m uestra de p royectos: u na se­
ri e de fábricas de Terry Fa ll'cl , 
a lg u na s o bras de Mar io Bo tta , 
, ·a ri os m uscos, de Kleih u es, 
Fu m ih iko Ma ki y Ri ch ard 

i\fr icr y u na capil la de Fay J o· 
nes. Co mpletan el n ú1nero 1111 

a rt ícu lo de Peter Cook sobre 
o tro de los m iembros de Arch i­
g r,un. Mike Webb, y m ues tras 
de disct'io interior y de 111uebk s. 

AIA JOURNAL / 
N úms. de Mayo, 
J un io, J ulio de 198 1 
/ Washing ton D.C. 

El II úrnero de m ayo pa sa re­
vista a la a rqui tectu ra ameri ­
cana anual publicando algunos 
de los ed ificios construídos re­
cien temen te m ás representa ti· 
vos. Tam bi<'.·n publica los p re­
mios a nuales de l I n s tit uto 
Am e r ica no d e Arq u i tectos, 
ed ito r de la revista. 

El número de J un io tra ta de 
va rios importantes p roycct0s 
de renovación u rbana real iza· 
dos en los ú lt imos tiem pos en 
Estados Un idos, com o el mer­
cado de Fa nen il Ha ll en Bos­
to n y e l puerto inter io r d e 
Balt imo re. 

F ina lmen te, el n ú m ero de 
Julio se ocu pa de var ios temas 
de diseño interior y de m ue­
bles, en tre los q ue se cuen ta 
una retrospectiva so bre la p ro· 
d ucci<Ín en este campo dl' Mar· 
ccl Breucr. 

ARCHITECT U RAL 
DESIGN / Mayo de 
198 1 / Londres. 

Bajo el título mo nogrúfico 
de "Casas romá n ticas" p u· 
bl ica ejem p los de Peter Cook y 
Christine Hawlcy, W. Lesni­
kowaki, C lotet y T usq uets, B. 
Reich lin y F. Rein hart , Mario 
Bo n a y T adao Ando. 

ARCH ITECT URAL 
DESIG N / 3-4 de 
1981 / N _<? 51 / 
Londres. 

Nú mero ded icado a la ar· 
qui tect u ra ing lesa q ue p resen­
ta una a n to logía de tra bajos de 
profes io nales ya m u y presti­
g iados po r su fuerte papel en · 
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la rcno\'ació n arq u i tectónica 
hr it ;'111ica de los años sesen ta . 
O bras y proyectos de Arup Ass, 
Colq u hou m y Mil lcr. Pc te r 
Cook, Foste r Ass . , Gowa n , 
Lasd un , Cedric Price, St irling 
y o u os. 

SPAZIO E SOCIETA 
/ 13 / Marzo de 1981 
/ Milán. 

Pu blica una co lección m uy 
d iversa de a rt ículos de ensayo, 
h is toria y actua lidad arquitec­
tún ica y urbanísti ca. 

SEPARAT A / Nums. 
5-6 / Primavera de 
1981 / Sevilla . 

Introduce el n ú mero una se­
rie de tem as sobre Roben Mo t­
herwell, q ue rea liza la so bre­
cu bierta . P u bl ica d ibujos de 
G eranio De lg ad o , de Juan 
Suárez, de Miguel Angel Cam· 
pano y de Alfo nso Albacete. 

Incluye ta mbién in teresa n­
tes a rtículos de Fél ix de Azúa, 
J uan avarro Ba ldeweg, J osé 
L uis L ó pez-Aran g uren , J .M. 
Morán T u r ina, Jacobo Corti· 
nes, J osé Ra mo n S ierra, Fran­
cisco R ivas y Víct0r Nieto. 

Q UADERNS 
D'ARQUIT ECTURA 
I URBANISM / 
Extra 1 / Barcelona. 

Este número extra de la re­
vista del C.O .A.C . está ded i­
cado a " La identidad del ten-i­
t0rio ca ta lán " y a " L as comar­
cas", con a rtículos de Manuel 
de So lá-Moralcs y otros p rofe­
sores de su Cátedra de Urba­
nismo. 
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ARCHIVES 
D' ARCHITECTURE 
MODERNE / Núms. 
18 y 19, 1980 y N . 0 

20, 1981. 
El número 18 pu blica, ade­

más de dos escritos introducLO­
ri os de Leon Kri er, va r ios 
proyecws para plazas en Ita lia 
de Bruno Minardi y de ca lles 
en Roubaix de Lille. 

Los n úmeros 19 y 20 inclu­
yen, junLO al ediwria l de M. 
Culot y artículos de L. Krier, 
una serie de proyecLOs, en tre 
ellos algunos del proµi o Krier 
y de Manuel Iñ iguez y Alberto 
Ustárroz. 

PROGRESSIVE 
ARCHITECTURE / 
Julio 198 1 y Agosto 
198 1 / Cleveland, 
O hio (Estados 
Unidos) . 

El conten ido principa l del 
número de Julio es la presen­
tación y comen tario de a lgu­
n os ejempl ares rec ientes de 
cent ros comerciales urban os : 
el rea lizado por el arqu itecto 
Fran k O. Gehry en Santa Mó­
nica, Ca lifornia; el "Uncle 
San Atrium " en Troy, N.Y., de 
G eoffrey Freeman; el de Pasa­
dena de Char les Kober Asso­
ciates; y un nuevo supermer­
cado en Mi lán deStudio Labo­
ra torio di Arch itet tura. 

El número de AgosLO pre­
sem a como cemro de la publi­
cidad el tema de las residencias 
de ancianos, co n una imro­
ducción escrita por Ri chard 
Rush y una serie de edificios de 
este tipo, tamo de nueva cons­
trucción como restauraciones 
de edificios exis tentes . Ade­
más, se publican otros proyec­
tos, entre e llos, el local d e 
exposiciones realizado en Nueva 
York por Michael Graves para 
la casa Junar. 

S. A. 

INTERNATIONAL 
ARCHITECT / N .º 
4, 1981 / Londres. 

El número com ienza infor­
mando de vario~ concursos re­
cien temen te ce lcbra<los. I nd u­
ye como temas centra les una 
propuesta de renovación del 
R uncorn de Stirling por Ro­
d rigo Pi'·rez <le Arce, arqui tecto 
teórico próximo a las post uras 
de los hermanos Krier, y un 
artículo de Dernetri Po rph y­
rios sobre a lg u nos aspectos <le 
la teoría arquitectónica y filo­
sófica de l siglo XV III. Com­
pleta el número una va riada 
sección de críticas de libros . 

ARCHITECTURAL 
RECORD / Núms. 
de Mayo, especia l de 
Mayo y Junio de 
1981 . 

Publica una serie <le proyec­
tos recientemente ejl'cuta dos. 
El número especial de Maxo cs 
monog rMi co d l'di cado a vi­
\·iendas uni familia res con s­
truí<las ú lt imam ent e. e ntre 
o tras de las firmas Vcntu r i, 
Rauch & Brown , Eiscnman / 
Rohcn son, Gwat hmey Siegel 
y Moore Rubk Yudell. 

A+ U ./ Núms. 128, 
129 y 130 / Mayo, · 
Junio y Julio 1981 / 
Tokyo. 

El número de Mayo publica 
obras de los arqui tectos Gus­
tav Peich, Ra il i y Reima Pieti ­
la. Gottfr ied Bohm, G uido 
Canella y o tros, además de un 
artícu lo de Francesco dal Co 
sobre Bruno Taul. 

El número de J unio incluye 
proyecLOs de Robert A.M. Stern , 
Gwathmey / Siegel, Thomas 
Gordon Sm ith , Edward Larra­
Lee Barnes, etc. y un escri LO de 
Peter Cook sobre la LOrre cons­
truida por Josep María 0 1-
brich en Da rmstadt. 

El númerode Juliocomiene 
información y comentarios so­
bre obras de James Stirl ing­
Michael Wi lford, Win G. Quist, 
Giovanni di Do menico , Frank 
Kragerbuhl y Jo hn Csaky, as í 
como el artículo de Manfredo 
Tafuri titu lado "A lvise Cor­
naro, Palladio y el Gran Canal". 

ON / 24 / Barcelona. 
Incluye varias o bras recien­

tes de a rqu itcnura e in terio­
r ismo e n Ca ta l ufia, y una 
reseña de los p remios FAD 
1980. 

Todas nuestras maderas reci­
ben el tratamiento de protección 
más adecuado a sus necesi ­
dades: 

• V ACSO LIZADO 

• T ANALIZADO 

• CA EOSOT ADO 

• INMERSION EN BASILEUM 

• TEÑIDOS PROTECTORES 
CON XILADECOR 

Trabajo de tarima interior y exterior flotante Vacsolizada y t eñ ida con Xiladecor, 
realizado para D. Víctor López Cotelo. 

Por ser especialistas en reves­
timientos exteriores e interiores 
de madera, no podemos correr 
riesgos. Por ello estudiamos 
sus problemas de utilización de 
la madera, contando además 
con la colaboración de la Escue­
la de Ingenieros de Montes para 
resolverlos. 

MARPARQUET, S. A. Plaza de San Vicente de Paul, 3 - Madrid-25 
Tel. 469 02 00 (3 líneas) 
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Cubiertas 
con Hormigón Celular 

AIS-TEXSA 
Cubierta invertida con Poliestireno extruido 

ROOFMATE SL * 
Poliuretano proye·ctado 

COTESPRAY 
Mortero aislante para fachadas 

AISGRAN 
Aislamiento exterior de paredes a base de placas 

COTETHERM 
Inyección en cámaras con Poliuretano y Urea-.Formol 

COMERCIAL Y COLOCADORA DE TEXSA,S.A. 

CENTRAL: 

Pasaje Marsa!, 11 y 13 - Tel. 3314000 - Télex 52943 - E:arcelona-14 

26 Delegaciones y centros de trabajo en España 



LA CUBIERTA INVERTIDA CON ROOFMATE, 
SE PONE POR FUERA Y AISLA POR DENTRO. 

Roofmate*está diseñado 
específicamente para la cubierta 
invertida. Porque: 

• Ese/ 

- aislante azul 
de poliestireno 

= extruidoy 
célula cerrada, 

por el que no puede penetrar el agua 
ni la humedad. Así, mantiene siempre su 
valor aislante. 

• Se coloca simplemente encima de 
la impermeabilización. 
No sólo actua como 
aislante, sino que 
protege térmica y 
mecánicamente la 
impermeabilización , 
alargando su vida. 

• Hace que el punto de rocío quede 

*Marca Registrada - The Dow Chemical Company. 

por encima de 
la impermea­
bilización, 
eliminando 
la barrera del 
vapor y las 
humedades de 
condensación. 

• Se coloca 
fácilmente bajo 
cualquier tipo de 
condiciones 
climatológicas. Incluso con 
nieve o lluvia, porque no absorbe 
absolutamente nada de agua. 

Solamente 
Roofmate le ofrece 
todas estas 
ventajas. Por eso, 
Roofmatese 
pone por fuera y 
aisla por dentro. 

Roofmate: 
Unicamente fabricado 
por Dow Chem(cal bajo 
estrictas condiciones de fabricación en 
todo el mundo. 

Dow Chemical Ibérica , S. A. , 
Avda. de Burgos, 109. Madrid-34. 

11. 
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EMPRESA CONSTRUCTORA 

ferrovial 
LAGASCA, 88 
MADRID 
TELS. 402 15 00 - 402 29 00 

Edificio: 
Sierra de Mijas 
Madrid 

Arquitectos: 
Angel Sánchez-Bernuy 
Luis Romera 



Grandes losas de pizarra BERNARDOS para revestimientos. Vestíbulo Banco de Bilbao. 

Pizarrerías 
BERNARDOS 
AV. FDEZ. LADREDA, 1 O - 3. 0 D 

TEL5. (911) 41 5114 
41 45 12 
42 55 14 

SEGOVl·A 

MAS DE 400 AÑOS 
AL SERVICIO 
DE LA CONSTRUCCION Cuarcita rojo-cobriza de SEGOVIA en fachadas e interiores. 

Agencia Bancaria B. de Bilbao, Castellana, 81. MADRID. 
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EGUREN S. Coop. Ltda. 
Oficinas Centrales y Fábrica: 
c/Carmelo Echegaray, 13 
MUNGUI A (Vizcaya) 
Apartado: 122 Bil bao - 29 
MUNGUIA (Vizcaya) - SPAIN 
Teléfono: 433 5700 - 6741100- 04 - 12 
Telex: 32229 eguko 
Telegramas: EGUKO 



Como marca su"tempo''Yehudi Menuhin. 
Sólo con tocar el violín 

como lo toca, ya habría 
hecho bastante. Pero el 
entusiasmo de Yehudi 
Menuhin por todo va mucho 
rrás lejos. 

Ha sabido aprovechar sus 
viajes por todo el mundo, no 
sólo para deleitar al público 
con su violín, sino también 
para estudiar la música 
f olklórica de cada país. 

Por eso es tan fácil 
encontrar a Yehudi Menuhin 
dando un concierto con 
Ravi Shankar o con Stéphane Grappelli 
como con una gran orquesta. 

Todo el mundo reconoce que Yehudi 
Menuhin es un músico excepcional, pero 
ha recibido numerosas distinciones por 
otras facetas de su personalidad no 
relacionadas con la música. 

Yehudi Menuhin es Caballero de la 
Legión de Honor, pertenece a la Orden 
Belga de la Corona, a la Orden del Mérito 
de la República Federal Alemana y tiene 

el Premio N ehru de la Paz, 
porque ha empleado su 
música como medio de 
expresión de sus ideas 
humanitarias. 

La colección de violines 
de Yehudi Menuhin es 
desde luego, la más precia­
da de sus pertenencias. 

Ha adquirido piezas 
maestras: un Stradivarius, 
un Guarnerius Del Gesu y 
un Capicchioni; utiliza uno 
durante un año más o 
menos, y después lo 

cambia por otro. Pero el instrumento del 
que nunca prescinde hay que buscarlo en 
sumuneca. 

Es un Rolex Day-Date de oro de 18 
quilates. 

Que un hombre como Yehudi Menuhin 
haya elegido un Rolex entre todos los 
demás relojes constituye, sin lugar a dudas, 
una gran satisfacción para nosotros. 

~ 
ROLEX 

o/Geneva 

Cronómetro Ro/ex Doy-Date en oro de 18 kilates con brazalete Presiden!. 

Relojes Ro/ex de E~paña, S . A. - Génova, J J - Apartado 859 - Madrid 







La línea 

DIPLOMAT 

Una nueva serie de pequeño material eléctrico 
de la gama de mecanismos Legrand 

Todas las series de pe­
queño material eléctrico 

-

poseen una característica 
es¡:;ecial que las distingue 
de las demás. La serie 
Diplomat destaca por lo 

estilizado de su línea, fren­
te a la gran robustez de 
los mecanismos. En mar­
fil, en negro y plata o 
combinados entre s í, pue-

den adaptarse a cual­
quier decoración. Tomas 
de corriente monobloc 
con una sorprendente 

relación calidad-precio. 
Mecanismos especiales, 
como el interruptor de 
subida y bajada para per­
sianas o puertas auto-

máticas; termostatos de 
ambiente; reguladores de 

luz, que permiten dar en 
las viviendas, en las zo­
nas de estar y de dormir, 

' ----, 

una variante de interés 
por su ahorro de energía, 

prolongando la vida de 
las lámparas; el sensor 
electrónico, con la doble 
función de interruptor, 
por un simple roce de 
la placa sensible, y de 

regulador, por contacto 
prolongado sobre dicha 

placa. Además, toda la 
serie de interruptores y 

•• 
pulsadores puede hacer­
se luminosa con visores, 
según su utilización. 

l1 1egrand® 
Hierro, 9 7 - Ap. de correos 216 
Torrejón de Ardoz (Madrid) 
Teléf. (91) 675 00 46 



COOPERATIVA PEÑACHICA 

80 viviendas 
locales comerciales 

• gara1es 
urbanización 

CONSTRUYE 

OBRAS Y CONSTRUCCIONES INDUSTRIALES, S. A. 
O.C.I.S.A. 

INICIACION DE LAS OBRAS: MARZO 1980 
FINALIZACION PREVISTA: NOVIEMBRE 1981 



SOLUCIONES 

Para convertir pobres tierras áridas, en valiosos cultivos de 
regadlo. Porque el agua es fuente de vida. 

Para proteger las edificaciones contra la humedad 
destructora. Porque el agua destruye gota a gota. 

Firestone Hispania fabrica las láminas de caucho butOico 
INDY para revestimiento de canales, acequias y "lagos" 

captadores de agua y para impermeabilización de 
cubiertas, fachadas y cimientos de toda clase de 

construcciones. 
* Unicas fabricadas en Espafta baio licencia ESSO 

Febrlc8deapor 

· Y••••fone 
HISPANIA S.A. 

A PROBLEMAS DE AGUA OMSION COMEllCIAL CE PROOUC10S NlUS11WIS 



807 VIVIENDAS, 
LOCALES COMERCIALES 

Y URBANIZACION 
EN EL POLIGONO DE 

ORCASUR (MADRID) 
Promocionadas por el Instituto Nacional de la Vivienda 

(Ministerio de Obras Públicas) 

~ ..... TERMAC E.C.S.A. 
CUESTA SANTO DOMINGO, 3 - TEL. 247 59 00 - MADRID-13 

TERMAC Empresa Constructora Regional Centro 



---------------Si quiere dar con el punto en disenos de cocinas. 
pida información a: 

FORMICA ESPAÑOLA, S.A. 
Txomin fglleor. 54 · Galdácano lVizcaya) 

Nombre y apellidos .. .-......... .. .. ... ... .......... ..... . 

Empresa . .......•. ........ . .... .... : . .... ...... ....... .• 

Dirección . . . . ........ .. . ... . .. . . . .... _ .. . .. ..... .•.. . .. . 

.. 
n solo unos años, el concepto de cocina ha sufrido más 

~ cambios rue cyalquier otra pieza de la casa, en toda una década. 
Esta evolución se debe al interés de los diseñadores en dar a 

la cocina un aire nuevo, y a la posibilidad de utilizar ur, material 
q·ue se-adapte -a estas nuevas ideas. 

Por e¡,o , los Laminados Decorativos Formica' son 
imprescindibles en el diseño de cocinas. Mediante el proceso de 
Post-Forrptng pueden curvarse y eliminar así los cantos duros, 
las aristas y los huecos donde se acumula la suciedad. t 
El resultado es mucho más armónico y íuncional. Con superficies 
continuas y más fáeiles de limpiar. 

Y todo esto solo se logra con líneas curvas. Las que ofrece el 
sistema Post-Forming de Laminados Decorativos Formjca. 
El p lato fuerte en diseños de cocinas. 

Lamínado decorativo 



ARQUITECTURA 

English Summary 

SPANISH 
ARCHITECTURE - PAR T 1 

Arquitectura marks with this issue 
the firts in a series devoted to recent 
Spanish architecture, representative 
of the current "state of the art". The 
projects shown illustrate small, yet 
varied houses by several authors of 
different regions of Spain. lt is hoped 
that this issue along with future ones 
will form an anthology of Spanish 
architecture today. 

Antón Capitel introduces the pro­
jects with his critique of the Belve­
dere Giorgina of Clotet and Tusquets 
(perhaps more well known and 
somewhat older than the rest), setting 
these two architects apart for their 
loyalty to the Modern Movement. He 
identifies the others (del Rey, Magro, 
Llinás, Ceña y Gracia Soria, López 
Sardá y Ve lasco, Ortiz y Cruz y Caray 
y Linazasoro) as members of the same 
generation and with similar concerns 
(architecture as composition, urban 
and local character, eclecticism, etc.) 
though they produce different archi­
tectural results. 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 

NOMBRE 

APELLIDOS 

DIRECCION 

TELEFONO 
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THE DESIGN PROCESS 
OF THE ESCORIAL 
MONASTERY, FERNANDO 
CHUECA GOITIA 

Professor Chueca Goitia, wh_o 
recently retired from the School of 
Architecture of Madrid, gave as his 
last lecture an analysis of the Monas­
tery of the Escorial. The text, presen­
ted here, examines how the building 
forms a union between a palace, a 
great basílica anda convent and cites 
sorne of its problems and solutions. 

COTELO HOUSE IN 
SOTO DEL REAL, 
MADRID 

In this habitual section of small, 
yet singu lar works, Arquitectura 
publishes a single family house by 
Víctor López Cotelo. The architect, 
w ho pertains to the same generation 
as those in the main section of this 
issue, is included here to add to the 
anthology of Spanish architeclure. 

OPEN AND CLOSED 
SEVILLE, JOSE RAMON 
SIERRA 

Architect José Ramón Sierra gives 
a somewhat poetic and conceptual 
vision of two of the most traditional 
elements in the Sevi llian facade, the 
enclosing element, the ironwork 
(rejas) which covers the windows; 
and the outreaching balconies. 

__ s~~e~ susc:birse, recorte y envíe la tarjeta adjunta.__ _ _ _ _ _ ~ 

Deseo suscribirme a la REVISTA ARQUITECTURA para: ~~ 

O El año 1981. 1.800 ptas. para España. 
3.200 ptas. pa ra el extranjero, incluido correo aéreo. 

O Desde el número .......... al 233 inclusive, último del año 1981. 

(300 ptas. por cada número suscrito) 

O Deseo los números atrasados siguientes .................... .......... ... .. ........ ............... ... .... . 

·· ···· ······· ·········· ···· ···· ······· ······ ········· ······················ ··········· ······· ·· ···:································· 
(Están disponibles los del año 1980) 

Adjunto para el pago: 

0 Talón nominal a nombre de la REVISTA ARQUITECTURA. 

O Resguardo de giro postal a: 

REVISTA ARQUITECTURA 

Barquillo, 12 

Madrid-4 



DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S.A. 



' 

/ 

AGROMAN 
Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO PROMETIDO. EN EL PRECIO CONVENIDO 
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